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Una línea 
, t• prac aca 

Hace más de seis a,ios nació una revista llamada UFO PRESS. Y después de recordar 
en qué consist(a "pretender ser vanr�uwdia" (o continuar la tarea de los precursores. 
caso Dr. Osear Galíndez con "OVN/S: Un desaf(o a la ciencia') en aquellos no tan dis­
tantes tiempos, la nostalgia nos ayudó o que surgiera la idea de reflexionar en base a 
la experiencia recogida dumnte la corto uida de esta publicación y del grupo de gente 
a la cual responde. 

Ahora la autocr(tica a los primeras ediciones puede pasar fácilmente de la toleran­
cia a la cníica despiadado; pero al menos, el lerdo andar de lo ufolog(a se ha refleja­
do a semejanza de lo que ocurrió con otros publicaciones a nivel internacional. Dife­
renciada de otras revistas argentinas por ofrecerle al lector interesado estudios e infor­
mación siempre fundada en la intención de darle al fenómeno OVNI un tratamiento 
responsable, cabe mencionar que el eco no se hizo esperar. Sin embargo, quedó atrás 
una época s([J,nada más por la buena intención a la que antes nos refedamos que por 
la ejecución intelectual y posterior aplicación práctica de nuevos alternativos. O si­
quiero una capaz de se,ia/or alguna dirección posible para que no siga pareciendo 
una utop(a ir hacia un verdadero progreso: construir con lo que se tiene o mano aff5n 
que sea dignn de denominarse "disciplina que estudio los informes de objetos vo/odo­
res no identificados". En nuestro pw\ arropados en una inexplicable somnolencia, 
casi nodo hemos /¡echo hosta ahora en ums de impulsor ww metodolog(o -aunque al 
principio parezca modesto o repleta de falr'ncias, moles siempre subsanables- y que 
en virtud de ello pueda hablarse de una dinámico constmctiua en el campo de la in­
vestigación del fenómeno OVNI aqu{ 

En consecuencia. un asunto cuyo resolución no debe seguir pendiente es el de la 
elaboración de un Manual para el !nvestigudor de Campo de factura nocional. Meses 
atrás, en ese camino. pusimos en marcha un uoslo proyecto de revisión de todos los 
intentos lleuodos a cabo eh el mundo para poner al alcance del encuestador ufológi­
co un manual que reúna las técnicas indispensables para emplear en la investigación 
de campo. Adaptar, redondear y pulir lo que hicieron otros centros inuestigadores del 
exrerior es en s( misma uno ideo ambiciosa; pero. no obstante, preferimos o¡Juntor lo 
labor hacia otro blanco: centralizar fu experiencia adquirida por los demás grupos e 
investigadores privados del pafs, a los efectos de incorporar aquellos conocimientos 
en las áreos a tro/Or en el Manuo/ que ellos yo ha_van explorado. con1n as( tmnbién 
tmnsn1itimos los sugerencias r¡ue consideren ()fJ0/{11110S para que el Manual sro algo 
hecho entre todos para uso de todos. La soficlariclurl que nos pueda prr>slor el afi­
cionado uf tema, jugoró un pope/ preponderante en fcwor de la mayor perfección po­
sih/e ({/le deseamos que poseo esta outénlico herrwniert1 de tro/)(Jjo. 

Nos resto esperar a lloro su cooperación. Huelga aclarar que saó en pruuec!w de ro­
dos quienes nos interesamos por comprender -pero de una vez empleando poro ello 
uno nwtodolm;fa que guorde relación mn lo complejidad del fenómeno a alxm/or- el 
l'l'!rlnc/r'lrJ ,.¡,�nificur/'1 r;ue se oculta tras /us i n formes 0\IN/. 

Alejandro Agostinelli 



El incidente del Lago Lacar 

E L  E N TORNO GEOGRAF ICO 

E 1 lago Lácar se halla situado en el 
P�rque N acional Lanín, depen­
diente de la Dirección Nacional 

d� Parques Nacionales, en p lena p recor­
d!llera de los Andes a p ocos kilómetros 
del l ím ite geográfico con Chile. 

El la�o Lácar, y su entorn o, es un lu­
gar de mdudable belleza, enclavado en­
tre . r;nontañas y rodeado de espesa vege­
taciOn, conformada p or p inos y alerces. 
�s una zona _turística p or excelencia vi­
Sitada por miles de turistas argentinos y 
extranJeros tanto en los meses de vera­
no como en i nvierno. 

El clima es agradable en verano (tem­
plado Y. seco) y riguroso en invierno, 
�on copiOsas nevadas y temperaturas ba­
JO cero. 

La población estable del lugar es real­
mente escasa, existiendo algunas h oste­
rías y paradores en las márgenes del l a­
go. 

A escasos 3 kilómetros del extremo 
oriental del lago Lácar, se encuentra la  
población de  San Martín de  los  Andes 
junto al río Hua Hum (que nace en el l a� 
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. �urant e 198� han sido pocos los 
InCidentes r··��trados (1a inmensa 

ma�·oría da:'ifi.:a,f,,� como Luces Noc­
turna;; � y. por lo tanto, es evidente 
el_rnotl\ o por ;·1 cual d ::o u ceso del lago 
Lacar dc,:pcrto �rran intnés a nivel 
ufuli:gico. _Las CJractnísticas por 
dPmas lllU:'Itadas de este particular 
encuentro c._·r··ano no sólo motivó el 
dc:"plazamit·nto a la zona de investiga­

dores dd fenóml'no OVNI sino 
t<_unbién a mi.·mbrn� de entidades ofi­
ct

_
ale� (C:\EA. 1\P). L¡uc ayudaron a 

drlucidar ciert o� puntos claves 
dd incidente. 

g� Lácar y es tributario del río Alumi­
ne). San .\\artln de los Andes es la prin-

cipal localidad turística de la provincia 
de l\'euquén , con una población estable 
de aproximadamente 6.000 habitantes. 

EL INCIDENTE 

El viernes 19 de febrero de 1982 un 
grupo de 25 niños cu\·a edad osciÍaba 
entre los 9 y los 12 anos, se encontra­
ban acampando en la oril la norte del la­
go Lácar, en un paraje denominado La 
Islita, frente al cerro El Abanico. 

El campamento hab ía sido organiza­
do por el Club Lácar y estaba bajo la  
responsabilidad de  Abe.] Cabrera, profe­
sor de educación física. 

Aproximadamente a las 0.5 5  del vier­
nes 19 de febrero cuatro de los miem­
bros del campamento se encontraban 
re�l izando una especie de "guardia", 
mientras el resto se hallaba descansando. 
Se trataba de los niños Carolina Lanus­
s�, Ilea�a Su fer, Ignacio Miret y Hora­
CIO Kre1tman, todos ellos de 11 años de 
edad. 



La temperatura era escasa, no había 
vientos de superficie y el cielo estaba 
totalmente despejado. La superficie del 
lago estaba absolutamente tranquila 
("parecía un charco de aceite", declaró 
Horacio Kreitman más tarde). 

El primero en visualizar el fenómeno 
fue Ignacio Miret. Era practicamente la 
una de la madrugada cuando alertó a 
sus compañeros acerca de la presencia 
de una luz en las estribaciones del cerro 
El Abanico. La luz ("como los faros de 
un automóvil") parecía moverse sobre 
la ladera Este del cerro, cerca de la pe­
queña población de Quila Quina. 

La voz de alerta de Miret hizo que 
sus compañeros dirigieran la mirada en 
la dirección consignada por el testigo. 
Pudieron observar, entonces, aquella luz 
sobre el cerro, en un lugar que, como 
luego pudimos determinar, no existe 
ningún sendero o camino como para jus­
tificar esa presencia (cabe destacar que 
el cerro El Abanico es sumamente escar­
pado y su escalamiento, a decir de los 
expertos, es casi impracticable). 

La luz era muy blanca, casi plateada, 
aunque no encandilaba, y su tamaño a­
parente era 10 veces superior al de una 
estrella de primera magnitud. Se encon­
traba situada casi en la mitad del cerro, 
y parecía estar algo apartada de la lade­
ra o pared Este. 

Algunos segundos después, la luz co­
menzó a desplazarse, con movimientos 
cortos y ráptdos ("parpadeando como 
una estrella"), y su color blanco comen­
zó a tener tonalidades diversas. 

Horacio Kreitman, intrigado, encen­
dió entonces su linterna (una linterna ti­
po buscahuellas, de cuatro baterías), di­
rigiéndola hacia la luz, haciéndola parpa­
dear. 

Kreitman y Miret recuerdan que la luz 
se reflejaba en el _lago y que, tanto la 
luz como su reflejo, denotaban que el 
fenómeno se desplazaba muy lentamen­
te, avanzando hacia su posición. 

Las niñas también observaron el mo­
vimiento de la fuente luminosa y presas 
de gran nerviosismo comenzaron a retro-
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ceder hacia las carpas. 

�� 
--· --

------

A medida que el objeto se aproxima­
ba éste comenzó a tener un tamaño an­
gular discernible. Unos 45 se�undos des­
pués de la primera observacion de Miret 
el objeto se había desplazado aparente­
mente unos quinientos metros, encon­
trándose a una distancia estimada por 
los testigos de 800 a 1.000 metros. 

En aquel momento el objeto parecía 
tener una forma ovoidal, o esférica acha­
tada en sus polos (elipsoide de revolu­
ción) y denotaba un aparente movimien­
to giratorio sobre su eje menor. Cabe 
destacar que, según los testigos, el obje­
to era "totalmente luminoso", con colo­
res que viraban del blanco al amarillo, 
rojo, naranja y verde, y que en base a e­
se cambio sucesivo de colores los testi­
gos cnt�endcn que el objeto giraba so­
bre su eje menor. 

Según Krcitman (el testigo que más 
detalles recuerda) en la zona meridiana 
del objeto "se prendían y apagaban, o 
giraban, algunas luces multicolores, una 
de las cuales era muy potente y dañaba 
la vista". Según el mismo testigo, él con-
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tinuaba haciendo parpadear la l interna 
y con ello pareda "estimular el movi­
miento rotatorio del objeto". 

Casi un minuto después de la primera 
obscr;ación Jc .\\iret el objeto continua­
ba su tra\·ectoria en dirección a la situa­
ción de lÓs testigos. El movimiento pare­
cía haberse aceler;�do y la trayectoria 
parecía haberse hech o más obhcua.  Asi­
mismo Ll fom1a del objeto parecía mo­
dificarse lentamente haciéndose más a­
husada (lo cual podría indicar que la 
fom1a Jel objeto era discoidal) hasta pa­
recer casi una línea (según Miret) o una 
· · n:¡¿la Je 50 centímetros" (según Kreit­
man ). 

En este punto la luminosidad del ob­
jeto, así como su velocidad, comenza­
ron a au mentar rápidamente. Los testi­
gos, ya algo temerosos, comenzaron a 
retroceder (primero lentamente, luego 
casi a la carrera) convencidos "de que el 
objeot se nos \·enía encima". 

···);os asustamos, y comenzamos a co­
rrer hacia atrás, y el OVNI se h izo total­
mente chato\' sé nos vino encima a mu­
cha \·e]ocidad; los chicos ingresaron en 
la carpa, yo pisé un tronco y me caí de 
espaldas; en ese momento el OVNI ca­
yó al agua, con mucha fuerza, levantan­
do olas, y escuché un i plash! ", declaró 
Horacio Kreitman . 

"Cuando vi que el objeto se n os vení­
a encima comencé a correr para buscar 

· refugio en las carpas y apenas había en­
trado escuché que el objeto caía en las 
aguas haciendo un ruido como un silbi­
do y Iuego como cuando uno tira u na 
piedra muy grande al agua", agregó Mi-

. ret. · · 
Luego de algunos segundos de incer­

t idumbre Krei tman se reincorpora y Mi­
ret sale: de la carpa donde había busca-
do refugio .  . .;: 

L¡¡. superficie'ael lago estaba encrespa­
da y la costacercana de La Isl i ta estaba 
siendo azotada por un fuerte oleaje. 

Según los testigos el OVNI se había 
St1mergido a unos 50 a 80 metros de la 
costa (�llí la profunidad es de u nos 200 

. ·p1eúos). · 



Durante casi un minuto los testigos 
observaron el lugar sin advertir nada fue­
ra de lo común, mientras paulatinamen­
te la superficie del lago se calmaba. 

De pronto, y sin nada que lo hubiera 
hecho presagiar, el objeto emergió obli­
cuamente, sin levantar demasiado oleaje 
y produciendo un ruido sibilante. 

El movimiento del OVNI no era cons­
tante, sino que se desplazaba "como a 
saltos, como una piedra que rebota en 
el agua", tomando altura poco a poco 
en dirección a los testigos. 

Miret, alarmado, volvió a ingresar en 
la carpa, mientras Horacio comenzó a 
retroceder nuevamente para tropezar y 
caer. 

En este punto el objeto parecía casi 
circular, de unos seis metros de diáme­
tro. Emitía una luminosidad plateada 
en la zona superior y rojiza en la infe­
rior, luminosidad totalmente uniforme 
y sin pulsaciones. 

En muy pocos segundos (tres a cinco) 
el objeto aceleró su velocidad, para pa­
sar por sobre el campamento y perderse 
tras una arboleda, para instantes después 
volver su marcha a una velocidad que 
Kreitman estima cercana a los 3 00 
km/h. 

En su último paso por sobre el cam­
pamento, el OVNI "parecía como incan­
descente y dejaba una estela de fuego, 
que después se hizo como chispas para 
convertirse en una línea de humo que 
poco a poco se fue disipando". 

OTROS TESTIMONIOS 

Al margen de los testimonios de los 
cuatro testigos principales de la manifes­
tación OVNI del 19 de febrero de 1982, 
existen testimonios secundarios que ava­
lan lo manifestado por Mirct, Lanusse, 
Kreitman y Sufer. 

Uno de esos testimonios es el de Abe) 
Cabrera, a cargo del campamento de ni­
ños del Club Lácar: 

"Aproximadamente a las 23 horas 
me había retirado a descansar a mi car­
pa, dejando de guardia a los niños Kreit-
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man, Lanusse, Miret y Sufer. Estimo 
que sería la una de la madrugada, cuan­
do me despertaron unos gritos de alar­
ma, entre ellos reconocí la vozde Miret 
qe gritaba: 'Se nos viene encima'. Casi 
inmediatamente, se produjo un ruido a­
tronador, como el de algo muy pesado 
que penetra en el agua. Los gritos conti­
nuaban, por lo cual comencé a vestirme 
aceleradamente. Estaba en esa tarea 
cuando se volvió a escuchar un ruiso si­
milar al anterior, aunque más atenuado 
y la carpa se iluminó como si fuera de 
día y se oyó una especie de silbido. To­
do duró un instante, pero 5 ó lO segun­
dos después hubo una especie de relám­
pago. Recién entonces pude salir de la 
carpa y vi a Kreitman tirado en el piso, 
muy pálido, qye me señaló el cielo. Mi­
ré en la direcciÓn que el niño me señala­
ba y pude observar una especie de este­
la luminosa que poco a poco se fue con­
viertiendo en un trazo de humo. La su­
perficie del lago estaba muy agitada, co­
mo si hubiera sido surcada por una lan­
cha a gran velocidad. Pero no había nin­
guna lancha a la vista, ni se escuchaba 
ruido de motores. El cielo, además, esta-
ba totalmente despejado lo cual en ese 
momento hacía inexplicable los relám­
pagos que habían iluminado mi carpa. 
Luego pude interrogar a los nir1os, los 
que me refirieron el episodio y el relato 
que me hicieron coincidía con los fogo­
nazos y los fuertes estampidos que yo 
había escuchado cuando estaba en mi 
capra". 

Otro de los testimonios recogidos fue 
el del niño Julio César Camps: 

"Yo estaba durmiendo y me desperté 
sobresaltado al oir gritos que provenían 
de afuera. Todo estaba iluminado, co­
mo si fuera de día y se escuchó un rui­
do muy fuerte, como un 'splash' v en­
tonces la luz se apagó. Todo quedó' a os­
curas pero un ratito después se volvió a 
iluminar, como un relámpago. Después 
de eso todo quedó tranquilo, entonces 
me �sorné y vi a Horacio (Kreitman) 
que estaba en el suelo y aliado de él es­
taba inclinado el profesor (Cabrera). Un. 



poco más allá estaba Ignacio (Miret) y 
una de las chicas a la  cual no alcancé a 
distinguir porque estaba oscuro ." 

En general, fueron varios los niños 
que declararon haber observado la lumi­
nosidad y oído los ruidos producidos 
por la ca1da y posterior emersión del ob­
Jeto no identificado. Los testimonios re­
cogidos fueron coincidentes en la suce­
sión de los acontecimientos lo cual per­
mite inferir que esos testimonios tienen 
como base una realidad objetiva. 

DERIVACIONES DEL INCIDENTE 

Dos días después del suceso aquí rese­
ñado, un grupo de pescadores encontró 
una gran cantidad de peces muertos, flo­
tando en las cercanías de La Islita. Pos­
teriormente numerosos ejemplares de 
truchas y pejerreyes fueron arrojados 
por las a u gas a las orillas del lago Lácar. 

Las autoridades municipales de San 
Martín de los Andes, que ya conocían 
el hecho protagonizado por los niños 
del Club Lácar y temerosos de que la 
mortandad de peces tuviera su origen 
en una contaminación de las aguas del 
lago, que por otra parte proveen de a­
gua potable a los pobladores de la zona, 
dieron parte del hecho a los representan-
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tes locales del Instituto Nacional de Pis­
cicultura y solicitaron un �nális.is d� l�s 
aguas (en busca de determmar SI exiStia 
una fuente de radioactividad) al Institu­
to Balseiro de Física Nuclear (con asien­
to en la ciudad de Bariloche). 

El Instituto Balseiro envió un ·repre­
sentante que determinó que los niveles 
de radioacti\'idad de las aguas del lago 
Lácar eran los normales. 

Por su parte, los estudios realizados 
para determinar la causa de la mortan­
dad de los peces indicaron que "todos 
los ejemplares analizados presentaban 
rotura de la ,·ejiga natatoria, siendo esa 
la causa de la mortandad". El informe 
de los técnicos indica, además, que "la 
causa de la rotura de la vejiga natatoria 
fue muy probablemente una fuerte on­
da de choque" (en realidad, n? puede 
existir otra causa que la enunciada. N .  
del A.) 

Una lancha de la Municipalidad reco­
rrió las aguas de llago, especialmente en 
la zona de La Islita, en busca de algún ti­
p o  de indicio de lo ocurrido. Así pudie­
ron obser.-ar a unos tresCientos metros 
de la costa, frente al paraje referido, 
gran cantidad de algas flotando en la  
superficie de las aguas, así como una a­
preciable cantidad de peces muertos. 

nESTIMONIOS INDEPENDIENTES? 

Según una nota publicada en el perió­
dico RIO NEGRO el día 2 de marzo de 
1982, un matrimonio que se dirigía des­
de Junín de los Andes en dirección a 
San Martín de los Andes pudo observar 
un objeto luminoso que descendía obli­
cuamente y a gran velocidad sobre el la­
go Lácar. Este supuesto testimonio inde­
pendiente no pudo ser corroborado, 
por lo que no puede abrirse juicio al res­
pecto. 
. Una segunda versión indicaba que tres 

individuos jóvenes (dos de ellos de na-
• cionalidad alemana) que acampaban en 
l as. inmediaciones del campamento del 
Club Lácar, también fueron testigos de 
l a  movilización de un objeto luminoso 



que se desplazaba a gran velo�i,dad y a 
poca altura. Tampoco esta verswn pudo 
ser confirmada, aunque no por ello de­
ba ser descartada. 

CONCLUSIONES PRELIMINARES 

De la investigación realizada en torno 
al incidente del lago Lácar pueden extra­
erse varias conclusiones de carácter pre­
liminar que a continuación transcribi­
mos: 
1) Los testimonios vertidos por lo� dos 
principales testigos de las observaciOnes 
(Miret y Kreitman, que observaron la to­
talidad de las fases del desarrollo del fe­
nómeno) son plenamente coincidentes 
en lo que hace a los detall�s objeti":os 
del incidente, con ligeras discrepan�Ias 
en aquellos detalles sobre los �ual�s CJ_e�­
cen influencia las característtcas mdivi­
duales de percepción (tamaño de_! obje­
to, grado de luminosidad, distancias, ve­
locidades, etc.). 
2) Los testimonios de las dos niñas ((lea­
na Sufer y Carolina Lanusse, que obser­
varon las dos primeras fas�s del fcn�m�­
no: aparición y acercamiento) comci­
dcn también con el testimonio de los 
primeros. Aunque no obse�varon la in­
mersión y emersión del objeto por ha­
ber buscado refugio en un� carpa, sí p�­
dieron observar la luminosidad y el som­
do producido por el impacto con las a­
guas del lago. 
3) El testimonio del profesor Abe! Ca­
brera es también coincidente en lo que 
hace a la sucesión de los hechos en el 
punto de las últimas fases del fenómeno 
(gran luminosidad, penetración en el la­
go, emersión y fogonazo) que, aunque 
no observó directamente si puede pres­
tar testimonio por haberlo observado 
desde la carpa. Pudo, además, observar 
las aguas agitadas del la9o y la estela de 
humo que testificaba el ultimo desplaza-
miento del fenómeno. . 
4) La aparición de numerosos peces 
muertos en la zona donde se habría pro­
ducido el ingreso/egreso del OVNI al la­
go es un detalle objetivo que apoya las 
declaraciones de los testigos, en especial 
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si tenemos en cuenta que la causa de la 
muerte de los peces fue la rotura de la 
vejiga natatoria como efecto de una on­
da de choque. La violenta inmersión de 
un objeto del, tamaño ?bservado por los 
testigos habna producido un,a �uerte o�­
da de choque, de caractensticas sufi­
cientes como para ocasionar la muerte 
de los peces. 
5) Las algas observadas flotando en la 
superficie del lago serían también '-!?a 
cosecuencia de la fuerte p�rturbacwn 
producida en el lago por el Impacto del 
objeto. 
6) De acuerdo al testimonio de los ?b: 
servadores pueden descartarse a pnon 
ciertas hipótesis respecto � la naturaleza 
del objeto observado. Ciertamente no 
se trata de un avión, helicóptero o cual­
quier otro obje�o vola_do: de naturaleza 
u origen conocidos. SI bien algu�as ca­
racterísticas del objeto ( trayectona,_ for­
ma, velocidad) observadas en las pnme­
ras fases podrían asimilarse a un meteo­
rito, el posteri�r egreso y cambio de �r�­
yec tona permiten descartar esa posibi­
lidad. También puede descartarse la p�­
sibilidad de un fraude (numerosos testi­
monios coinciden) o de un fenómeno 
de histeria colectiva. 
7) En suma, en base a la investigación 
realizada consideramos que nos encon­
tramos a� te un caso de elevada confiabi­
lidad, y todo parece indicar_ que un obje­
to de naturaleza desconocida evoluciO­
nó ante la vista de por lo menos cuatro 
testigos, para penetrar en las aguas del 
lago Lácar, emerger y desaparecer veloz­
mente• 

SOBRE EL AUTOR 

Desarrolló ampliamente su fecunda labor dentro del 
estudio del fenómeno OVNI como investigador de 
campo. Encuestó centenares de presuntos testigos de 
OVNI en gran parte de Latinoamérica. Es autor del li­
bro "Mundos Paralelos" (1978) y colaboró para nu­
merosas publicaciones argentinas (Fenómenos Aére· 
os, UFOLOGIA, Extraterrestre, etc.) y del exterior 
(LDLN FSR, Journal UFO, Ouranos, etc.). Es ade­
más re�izador cinematográfico. Ha terminado recien­
temente un documental sobre el fenómeno OVNI lla­
mado "Skylight" (Luces en el cielo). Miembro del 
Comité de Dirección de la revista UFO-PRESS y del 
CIU-CUFOS Buenos Aires. 



Brulote en bola chocó contra un patrullero norteamericano 

Las dudas de un ''OVNI-Crash'' 
Luis Ruiz Noguez 

EL DIALOGO EN VIVO 3 .19 a. m., lunes 27 de agosto de 
1979. 
iAqul el agente ]ohnson! iEsto 

es un 10-88! iMe escucban Warren! 
La llamada de auxilio provenía del a­

gente de 3 S años Val] ohnson, del con­
dado de Marshall, en Warren, Minnesota. 
La voz de ] óhnson que se oía sumamen­
te excitada fue captada por el despacha-
dor Peter Bauer en Warren. · 

"Algo ba chocado con mi auto. No sé 
cómo explicarlo, es algo extraiio. '' 

"¿Estás bien?" -preguntó Bauer. 
"Creo que sl. No puedo ver muy 

bien, pero no estoy sangrando." . 
"¿Puedes describir el vehlculo que 

cbocó contigo Val?" 
Ahora es la voz del alguacil Greg Wins­
kowski, quien se acerca a auxiliar a J ohn-
son. e 

"No era un vebt'culo Grég. No sé qué 
demonios habrá sido." · ·· 

· 
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llajo la afilada vista de un mexicano 
estudioso de manifestaciones atmosfé­
ricas poco convencionales cayó el 
controvertido caso del accidente "ufo­
lógico-automovilístico" que protago­
nizó el agente Val J ohnson en el 
estado de �linncsota. 

LOS HECHOS S EGUNJOHNSON 

"Iba cami11o a casa desde Stephen, 
Minnesota, y era la 1.15 ó 1.30 a. m., 
cuando salt' de abz'. Tomé por el camino 
5 bacía el oeste, y al llegar a la unión 
con la carretera 220 miré hacia el sur y 
vi una luz brillante a unas dos millas de 
distancia." 

"La luz era resplandeciente y blanca 
como zm reflector. Estaba a unos 4 pies 
del suelo. Yo creí que erc. una aeropla-

" 110. 
"Fui en esa dirección para investigar. 

El objeto estaba en reposo." 
"De repente, la luz interceptó mi ve­

hículo. Fue cuestión de uu minuto. Cbo­
có con mi auto. Todo se iluminó con 
una luz, cegadora. Me dolían los ojos. 
Oí el ruido de unos cristales rotos. No 
escuché motor alguno." 

"Recobré el conocimiento a las 2.19. 
Me dolían los ojos y el frente de la cara." 

El patrullero tenía el parabrisas asti­
llado, la luz roja del techo estaba rota, 
así como el faro delantero izquierdo. El 
baúl tenía una abolladura y las dos ante­
nas estaban dobladas. Además el reloj 
del tablero del auto, y el de J ohnson es­
taban atrasados 14  minutos. En el asfal­
to se encontraron huellas de neumáti­
cos que señalaban . . . i un derrapón de 
unos 300m.! 



Las antenas estaban dobladas; una en 
un ángulo de 300 y la otra en uno de 
9oo . El parabrisas tenía cuatro imfac­
tos, dos de ellos tenían forma radia co­
mo los producidos por disparos de una 
escopeta de municiones. 

J ohnson fue llevado al h ospital de 
\Varren en donde los médicos que lo 
examinaron , le cubrieron los ojos con 
vendas. Las heridas, dijeron , parecían 
como las producidas con una máquina 
de soldar. Posteriormente se consultó 
con un oftalmólogo en Grand Forks, el 
cual estuvo de acuerdo con el dictamen . 
Al final del día, los ojos del policía

· 
no 

presentaban irritación alguna. ' 

El tablero no sufrió ningún desperfec­
to y, según los expertos, el aro que ro­
dea el faro -cosa extraña- quedó intac­
to.  

El comisario Dennis Brekke pidió in­
formes a la base Grand Forks de Dako­
ta del Norte, sobre p osibles actividades 
realizadas en su condado por aparatos 
de la Fuerza Aérea. 

Se le in formó que la única actividad 
aérea era un globo meteorológico.  

Brekke decidió llamar al euros, en 
Evanston, Jl l inois. Hynek , director del 
C UFOS envió a Allan Hendry a investi­
gar. 

mRA REALMENTE UN OVNI? 

"Estoy asombrado por toda la aten­
CÍÓIJ que estoy atmyeudo "declaró J oh n­
son cuatro días después de su "encuen­
tro". 

El comisario Bree k le ordenó a J ohn­
son que se olvidara del asunto y dejara· 
que los ánimos se calmaran,  No obstan­
te johnson fu e a Nu eva York para con­
tar por televisión su historia en el pro­
grama "Buenos d ías América" de la 
ABC . 

A raíz del caso J ohnson se soltó una 
avalancha de informes sobre OVNis en 
el estado de fl'\in nesota . Uno de estos 
casos (el de Russ Johnson de Vermil­
lion, Dakota del Sur) coincidía notable­
mente con el caso de Val Johnson.  ¿se 
trató de un psicosis colectiva? 
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RESU L TADO DE LAS 
INVES TIGACIONES 

Un mes después de los hechos, se tu­
vieron los informes de las investigacio­
nes realizadas por el euros. 

Se demostro que el auto no  había es­
tado sometido a n ingún campo magné­
tico externo. Las pruebas realizadas por 
las antenas, en los l aboratorios Honey­
well en Minneapolis, indicaron que es­
tas habían sido dobladas no por el calor, 
sino por la fu erza. Las fotografías to­
madas con infrarrojo mostraban una ma­
yor coloración en las zonas por las que 
supuestamente hab ía viajado la bola de 
luz . 

La  fotografía infrarroja se basa en 
que las zonas que tienen una mayor 
temperatura. impresionan en mayor gra­
do una placa fotográfica que aquellas 
zoas de menor temperatura. Si las plan­
tas, que estaban directamente aba¡o de 
la trayectoria de l a  bola de luz, por este 
hecho contenían más clorofila, ello im­
plica que deberían tener una mavor 
temperatura y esto podría haber quéda­
do registrado en la fotografía infrarroja. 

BOLAS DE LUZ 

Tratemos por un momento de acep­
tar la historia de J oh n son , sin poner en 
Juda s� relato. ¿�ó�c� podrcmc�s expli­
car, baJO bases e�cnt1 f1cas, no solo este 
sino otros muchos casos d e  bolas d e  lu z 
o "foo-fightcrs", como com ú nmc ntc se 
conocen en Ufología? 

Existe un fenómeno en la naturaleza 
muy poco conocido, al cual se le h:1. Ja­
do el  nombre de "Kugelblitz" (bola de 
luz , en alemán). El Kugelblitz es una es­
fera luminosa tan brillante como una 
lámpara fluorescente. El tamaño de la 
esfera varía de varias pulgadas a unos 
pies de  diámetro. Pueden tomar cual­
quier coloración ,  aunque el violeta y el 
verde son muy raros. EI fenómeno to­
ma cuerpo en condiciones especiales y 
su materialización es instantánea. Algu­
nas veces parece que el destello es con-



tinuo y, otras, intermitente. El Kugcl­
blitz pucd<.: viaj ar paralelamente a lo lar­
go de un conductor, cerca de una sus­
tancia aislante, o en el seno mismo del 
aire. El fenómeno puede durar de unos 
cuantos segundos a varios minutos, aun­
que el promnlio es de 20 a 30 segundos. 
Algunas bolas de luz se desvanecen po­
<.:o a poco )' otras dc:sapar<:t:cn abrupta­
mente y, en ocasiones, explotan. 

Si suponemos que el aire dentro de la 
bola de luz está totalmente ionizado, es­
to es, que todos los átomos y moléculas 
del aire pierden un electrón de su capa 
orbital externa, podemos calcular la má­
xima energía que puede almacenar la 
bola de luz. Cuando u n  gas ha perdido 
de esta forma algunos de sus electrones, 
se llama "plasma". Una bola de luz de 
u nos 25 cm. de diámetro puede almace­
nar u na densidad de energía de u n  me­
gajoulc por centímetro cúbico1 . 

La formación de u na bola de luz es 
difícil, puesto que inmediatamente que 
el gas se ioniza, los electrones libres tien­
den a recombinarse, lo cual producir{a 
que la vida media del Kugelblitz fuera 
de microsegundos. S in embargo, sabe­
mos que las bolas de luz pueden durar 
varios minutos, lo cual implica que exis­
te un agente externo que provoca cons-

tantem<.:nte la ionización del gas. 

TEORIA DE KAPlTZA 

Existen varias teorías para tratar de 
explicar el mconismo de las bolas de 
luz. Una de estas teorías es la formula­
da en 1955 por el físico soviético Peter 
L. Kapitza. 

En las tormentas y cuando se produ­
cen relámpagos, el medio ambiente está 
altamente electrificado y. esto .. puede 
crear ondas clectromagnctlcas f1.1as. Es-

tas ondas surgen en el lugar de reu nión 
de dos o más frentes de onda 2 de la mis­
ma frecuencia que \'iaian en diferentes 
direcciones. La región. donde las ondas 
se refor�an se llama "antinodo", y en 
donde estas se cancelan se llama "no­
do". Las ondas reforzadas en el antino­
do tienen la suficiente energía (según 
Kapitza) para ionizar los átomos del ai­
re. Un gas ionizado puede absorber on­
das electromagnéticas de una frecuencia 
apropiada provocando un fenómeno lla­
mado de "resonancia"3, esto puede pro­
v�xar una ionización en cascada p rodu­
ctendo la bola de luz. Como el tamaño 
de la bola es proporcional a la frecuen­
cia de la radiación, y el tamaño de algu-

> 
(/] 
UJ 
...: 

O lo que es lo mismo �e
,
n valor neto), el trabajo re�izado al m�>Ver 1 kilogramo con una aceleración de 

1 m/� durante �.000 ktlometros, todo esto por centlmetro cúb1co. Podríamos pensarlo también como el 
t��ba¡o nccesano para mover un coche de unas 10 toneladas durante unos 110 metros con u ¡ 
c10n de 1 m/s. 

na ace erea-

2 Los frentes �e ond� son �perficies que pasan por todos Jos puntos del medio alcanzados por el movun· · _ 
to ondulatono al m1smo mstante. 

¡en 

3 Propieda� qu� tienen los átomos de emitir luz con una longitud de onda igual a la de la radiació 1 
excitÓ prunanamente. 

n que os 
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nas de ellas nos indica que fueron for­
madas por radiaciones con frecuencias 
de varios megaciclos4 , resulta difícil ex­
plicar por qué no se rec�ben inte':-fer�n­
cias en la banda de radwcomumcacw­
nes de los aviones, que se encuentran en 
este rango. 

El singular comportamiento de las bo­
las de luz, que algunas veces entran por 
puertas, chimeneas o ventanas, se puede 
explicar ya que estos lugares funcionan 
como guías d e  onda. 

· 

El Kugelblitz formado en un antino­
do se mueve hacia el nodo en donde 
puede permanecer estático. Si se desvía 
un poco del nodo, la radiación a ambos 
lados lo puede jalar y llevarlo a otro no­
do. Esto explica los movimientos capri­
chosos reportados. 

Sin embargo, existe un problema _ que 
no puede explicar la teona de Kapttza, 
y éste es, la existencia del Kugelblttz en 
la interfase aire-agua . Si nos atenemos a 
esta teoría no podremos explicar cómo 
una bola de luz puede caer dentro de 
un balde con agua y hacer que ésta ebu­
lla, ya que la teoría se basa en un abas­
tecimiento de energía exterior, el cual 
se vería abruptamente cortado al entrar 
la bola de luz al agua5 • 

TEORIA D E  HILL 

Edward L.  Hill de la Universidad de 
Minnesota ha ofredico otra e;plieación. 
Sugiere que el destello de luz que prece­
de al Kugelblitz induce una separación 
de cargas positivas y negativas de nubes , 
arena, polvo y otros objetos _minúsculos 
que senencuentran en el atre, de esta 
forma las cargas no yiajan libremente, 
sino que quedan "incrustadas" dentro 
del polvo, esto provoca que no se recom­
binen tan fáci lmente como en el plasma. 

Los cúmulos separados de cargas po­
sitivas y negativas no interactúan entre 

sí. El mov1m1ento turbulento del aire 
crea una situación en la cual la fuerza 
del campo eléctrico excede la mínima 
necesaria para producir una descarga e­
léctrica (luz). Miles de estas pequeñas 
descargas eléctricas provocan la ilusión 
de una bola de luz. 

El problema con la teoría de Hill es 
que no explica cómo se separan las car­
gas inicialmente. 

OTRAS INVESTIGACIONES 

Los laboratorios de investigación Ben­
dix han logrado crear pequeñas regiones 
de plasma enfocando microondas en pe­
queño volumen. Sin embargo, esta bola 
de luz no se mueve como un Kugelblitz. 

Vemos que las teorías presentadas tie­
nen algún fallo, pero esto no implica 
que el fenómeno no exista. El Kugelblitz 
es real y no tiene nada que ver con OV­
N I� .  

Los Kugelblitz no sólo podrían expli­
car el caso] ohnson y otros similares, si­
no también el misterio de los "foo-fight­
ers". Aún más : existen formacion es d e  
Kugelblitz a modo d e  rosarios qu e  pue­
d en explicar a lgunos casos d e  naves no· 
drizas reportados. 

Después de leer este artículo habrá 
ufólogos que pongan en duda la teoría 
del Kugelblitz, diciendo que ésta no po­
dría explicar el caso ] ohnson por tal o 
cual razón. 

En realidad no todos los aspectos del 
caso ] ohnson pueden explicarse bajo la 
luz de la teorta del "rayo en bola " :  un 
Kugelbl itz difícilmente. podría romper 
un faro de automóvil. Esto es difi ci l ,  
por cierto, pero no es imposible ; y las 
antenas dobladas en absoluto se p ueden 
explicar bajo esta hipótesis. 

Sin embargo un Kugelblitz bien pudo 
haber abollado el baúl del auto, estrella-

4 Los ciclos por segundo son una medida de frecuencia que también se puede expresar en Her"-t. Un megaci­
do es un millón de ciclos. 

· · ' 6 b d reportó que una bola de luz S El Daily MA1l de Londres publtco el 3 de octubre de 193  que un o serva or f !mente 
había cortado el alambre de una l(nea telefónica y hab(a quemado el marco de su ventana para ma 

caer en un cubo donde había 4 galones de agua h aciéndolos ebullir. 
· 
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r,..----- Hay una versión autóctona del .. affaire" Val Johnson ----.. __,-... 
Una d i minuta reseña aparecida en el vespert i no porte­

ño "La Razán ", sirvió para comprobar que en la heme­
roteca de "La Casa de San Luis" había abundante i n for­
mación en los periódicos locales donde se registraron 
n u m e rosos episodios rotulados como "OVNI" y ocurri­
dos en esa provincia entre febrero y marzo de 1 982. Uno 
de el los seriala características m uy semejantes a la expe­
riencia -que fue OVNI para m uchos ufólogos yan kys­
prutagonizada por el  agente de policía Val Johnson en el 
estado de M i nessotta hace ya más de cuatro años. 

De acuerdo a la completa cobertura que ofreció al  día 
siguiente "El Diario de San Luis '', el viernes 261de febre­
ro de 1 982 a las 9.30 de la mañana, mientras el  s�i'ior 
Gregario Fernández (6 1 aiios) conducía una camioneta 
de su propiedad por al ruta nacional 7 (entre los k i ló­
metros 800 y 796, a poca d istancia de la capital de l a  
provincia), observó corno "una masa luminosa de inten­
sa coloracián azulada, de unos 60 cerlllínetros de 
diámetro, que al principio pareda un reflejo pero que, al 
avanzar, la esfera salió del lugar donde estaba como 
suspendida y se me vino encima del parabrísas hacién­
do ww explosión fuertísima " Fernández p rosiguió con 
su relato afirmando que "la detonación hizo estallar en 
centenares de fragmentos al vidrio y me vino la sen.m­
Lirin de ser trasladado, incluso con la camioneta, hacia 
un costado de la ruta. Estaba completamente ciego y de 
pronto perdí el conocimiento . . . " Luego agregó: "Cuando 
recuperé el sentido, y estaba dentro de la camioneta a 

; unos 3 metros fuera del camino, noté cierta rigidez mus­
cular que dificultaba mis movimientos y una sensación 
de opresi6n y vómitos. No puede recordar nada de/ lap­
so en que estuve inconsciente. Tuve dificultad para po-

do e l  parabrisas, etcétera. 
Lo que tampoco puede explicarse 

por  medio de un Kugelblitz es e l  retraso 
de los relojes.  

Creo que una buena explicación para 
esto sería : el agente J ohnson se encon­
tró con un rayo en bola v chocó con él. 
Para J ohnson (no teniendo ningún pará­
metro para la identificación del fenóme­
n(�) est'? cr� �n OV!'JI .  Sin embargo las 
evJdencJas fJs1cas depdas por e l  "OVNI" 
(parabrisas estrellado y cofre abollado) 
eran tan insignificantes (además de que 
le podían causar problemas al haber da­
ñado un auto de policía) , por lo que 
Val d ecidió aumentar las " evid encias fí­
sicas" rompi endo el faro d e  su auto, do­
?Iando las antenas y retrasando los r elo­
J es. 

Pero ahora surge la  cuestión : ¿ hubo 
una bola de fuego e l  27 de agosto de 
1 979 en e l  condado de Warren? 
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ner el coche en marcha, cosa que m e  pareció extraña 
porque el motor es nuevo y está en perfectas condi­
ciones ". 

Según consigna "El diario . . . ", Gregorio Fernández de­
n u nció el si ngular hecho en la delegación local de la Po­
l icía Federal , y l uego de ser examinado por personal mé­
dico, se lo  encontró en perfecto estado psíquico, aunque 
no así físico, por cuanto presentaba u n  raro enrojeci­
miento en la piel del rostro v sensación de arenillas en 
los ojos. Fuentes confiables indicaron al matutino que 
los funcionarios actuantes no hal laron señal alguna de 
i mpácto n i  de calor, cuarJ , J < t i nvestigaron las ast i l las del 
parabrisa� roto por el bólido, por lo que descartaron que 
el objeto fuese metál ico o la  explosión hubiese generado 
calor. 

A l a  sem-ana- de conocidos los hechos:· _lá .  Comisió� 
de lnvestlisaciones Ufológicas sol icitó por carta datos 
adicionales a la Pol icía Federal de San Luis, a l  señor 
Gregorio Fernández y al mismo periódico que veni mos 
citanpo, pero sin obtener. por desgracia. hasta e l  día de 
hoy ninguna contestación al respecto. 

Si además de comparar el  aspecto general del relato 
de Fernández con el suceso vivido por Johnson,  agrega­
rnos que las condiciones meteorológicas para aquél d ía 
eran i nestables - parcial mente nublado, chaparrones 
aislados, muy hú medo y cl ima templado- podríamos 
deducir provisoriamente que la causa de a m bos casos 
también podría haber sido la misma. Es decir: Un rayo 
en bola . Pero m ientras la información siga siendo i nsu­
ficiente, el  caso permanecerá abiertol 

A.C.A� 

El Kugelblitz se forma en condicio­
nes especiales (no necesariamente tor­
menta) de la atmósfera (ambiente alta­
mente e lectrificado, por ej emplo). Sería 
saludable que alguien (el CUFOS, por e� 
jemplo) se encargara de verificar si este 
tipo de condiciones se cumplía en esa 
fecha y en ese lugar. Se haría honor a la 
verdad• 

SOBRE EL AUTOR 

Es ingeniero químico egresado de la Facultad de Quí­
mica de la UNAM (Universidad Autónoma de Méxi­
co). También es especialista en Estadística Aplicada 
por el Insti tu to de Matemá ticas y Sistemas de la U­
NAM. Hace más de diez años que se dedica al estudio 
del fenómeno OVNI y es autor de numerosas mono­
grafías -casi todas inéditas- de notable valor cientí­
fico. Es delegado en México de la Comisión de Inves­
tigaciones Ufológicas de Buenos Aires. Vive en Cir­
cuitos Misioneros H-35/H-36, Ciudad Satélite, Esta­
do de México (53.100), MEXICO. 



La increíble 
y triste historia de la cándida Elodia 

y de .s� padre el desalmado 

L a razón que movió a la redacció� 
U FO-PRE SS a incluir  en  su edi­
ción número 15 * el reportaje de 

un psicólogo que exami n ó  e l  estudio l le­
vado a cabo por el  Dr. Osear A. Gal ín­
dez * *  del episodio protagonizado por 
María Elodia  Pretzel en Vil la  Carlos Paz  
el  14 de junio de 1 96 8 ,  fue in ic iar u na 
p olémica.  Abrirse paso entre los gue 
p retenden haber h al l ado la explicaciÓn 
defi n i tiva y continuar l a  discusión to­
mando como base e lementos nuevos e 
i n tentar i luminar l os puntos oscuros. U n  
alegato válido a n te tanto discurso quizá · 
estéril podría ser cortar camino con l a  
franca invitación al m ismo psicólogo 
-que p a ra a lgunos " d e fenestró" el c:tso­
y q IH'  t': l se d ignc co11d u e i r  o t ra cnu¡cs t  a 
a M aría F lodia  y despejar  así l a s  i nquie­
t antes dudas que sem bró en l a  nota cita­
da. Y sí .  hcl a l a  sen da trazada por el 
freudian ismo ortodoxo , l as pisadas del 
Lic .  Cetrángolo n o  erraron el camino.  
María El odia l loriqueó a los gritos : " i Un 
h om b re ! ", y vale  reconocer que la  h ipó­
tesis  del psicólogo es ,  por lo menos,  in­
teligente.  Hasta que alguien no demues­
tre Jo contrario, deberá contemplarse l a  
posi b i l idad de q u e  esa exclamación pu­
do obedecer a l a  desesperada petición 
neurótica de " u n  hombre" que le puede 
andar haciendo falta a una mujer en la 
plenitud de su adolescencia.  Pero m ien­
tras tanto veamos qué p asó n o  h ace mu­
cho en relación con l a  nota de UFO­
P RESS y el afortunado efecto moviliza­
dar que causó en ciertos n iveles de la u­
folop:ía nativa . 

Alejandro Agostinelli 

LA IRA DE LOS A RIOS 

Que al<ru i e n  osara dudar del i rreversi­
ble testi�onio de t\\aría Elodia Pretze l ,  
a l  p arecer, pro\·ocó l a  descontrolada i ra  
del  d irector de  un conocido mcnsu a r i o  
dedicado a temas marginales.  ( S í, e s  él) . 
N i  corto n i  perezoso decidió enviar a Vi­
l la Carlos Paz a un colaborador de su re­
vista p ara que viera "si se P?,

dÍa refutar 
el artículo ese que aparec10 en U FO­
P R ESS".  El enviado,  ofuscado por la 
tramposa i n te nción t¡ue advirtió en.  �1  

• AGO STINELLI,  A. C . :  "CASO PHETZEL: la opinión de u11 psicólogo ", e n  UFO·PRESS, N° 1 5 ,  enero 
de 1 98 3 ,  pp .  1 9/20, e d. C I U ,  Buenos Aires. . , . • •  GALIN UEZ, Osear A.:  "La entidad an tropomorfa de V11/a Carlos Paz , en UFOLQ(, /A ,  l n fonne Espe· 
cial, Junio de 1 98 1 ,  ed. CIU, Buenos Aires. 
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patrón, igual creyó que no estaría de 
más entrevistar a la testigo de un clásico 
de la ufología mundial y que por aquel 
entonces h izo estremecer de espanto al 
público argentino. 

LA I NS ID IA DEL VECINDAR IO 

Una vez en el motel " La Cuesta" l a  
recepcionista l a  explicó a l  cronista có­
mo tenía yue hacer para l legar hasta la  
propiedad de María Elodia. Ubicó la vi­
vienda decepcionado al observar que to­
das las persianas estaban cerradas. Tocó 
el timbre y, al rato, del oscuro interior 
que se veía apenas a través de unas ven­
tanas, oyó la desconfiada voz de una 
mujer que averi9.ua quién está ahí. El en­
viado se identitiea y, todavía temerosa, 
lo hace pasar al l iving. Bastante avejenta-

...-, 

da para sus 3 4  años, María Elodia p ide 
perdón por el recelo inicial y le explica 
a nuestro hombre que deb i a  obedecer 
expresas recomendaciones de su marido 
respecto de su seguridad . Incoherente, 
contradictoria y visiblemente alterada, l a  
señora Pretzel explica que está muy mal 
de salud a part ir de aquel 14 de junio, 
1 5  años ha.  Más que p or el encuentro 
en sí, el desequilibrio que la aqueja pare­
ce estar centrado en la desproporciona­
da difusión que se le dio a su increíble 
experiencia y, en especial , al trato bur­
lón que le dispensa aún h oy el vecinda­
rio. El  mote cósmico la persigue por  
dnde vaya como el sambenito de los ca­
zadores de brujas. Reivindicó la veraci-
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dad del suceso y se adelantó en rechazar 
l os malcdicentes infundios que sostie­
nen los peores pueblerinos y que hacen 
correr en desmedro de su buen nombre .  
E l  dinámico colaborador de l a  revista 
charló luego con algunos vecinos y así 
pu�lo enterarse �?mo ve!1Ía barajado el 
ch isme en cuesnon . Segun lo que cuen­
tan las malas lenguas, M aría Elodia te­
n ía un novio secreto que iba de visita 
cuando su padre , Pedro J acobo Prctzel , 
se ausentaba del motel . La infausta no­
che del 14 de junio la  joven Prctzcl ha­
bría recibido una de esas visitas clandes­
tinas y ,  en momentos en qut: su furtivo 
prometido huía por la puerta lateral del 
salón, l legó su padre. En la  creencia de 
que debería soportar la  descarga de los 
celos paternos, la pobre María irrumpió 
en l lanto. Al notar la perplejidad del pa­
dre ante la dramática escena, disimuló 
sus lágrimas inventando la  h istoria del 
superhombre galáctico .  No somos los 
ú nicos en desconfiar de tamaña versión 
de, los vcci�os. El cronista ta mpoco to­
mo t:n seno sus argumentos. Prefirió 
darle prioridad a la penosa impresión 
que se llevó de la señora Pretzel : una 
mujer al abismo de la locura. 

LA D ECEPC ION DE LOS A RIOS 

E l  material recogido por el encuesta­
dor,  �omo será simple deducir ,  no l legó 
a satisfacer l as expectativas que había 
impulsado al no mencionado mercader 
d_c !� ioexplicable y el gasto que le oca­
Siono haber enviado hasta allá a su co­
rresponsal . Por lo tan to , no extraña que 
n�da de lo aquí expuesto haya sido pu­
b licado hasta hoy en el mensuario de 
marras. Y esquivarle a la verdad no es 
cosa de valientes. Como canta J oan Ma­
nuel Serrat : "Nunca es triste la ver­
dad . . .  lo que no tiene es remedio ". 

Los datos nuevos que introduce este 
artículo ,  no obstante, necesitarán una 
más completa confirmación si es que 
con ellos p retendemos inclinar hacia u­
no u otro lado de la balanza la  debatida 
credibilidad de un testimonio• 



Medida de la subjetividad 

de un testimonio 
Vicente-juan Ballester Olmos 

Y Miguel Guasp Carrascosa 

La meneada encrucijada que casi siempre se plantea ante la necesidad de abrir 
un ju ic io aproximado a la verdad acerca de la crcdi!Jilidad de un testimonio es tra­
tada aqu í por el renombrado dúo valenciano. Habiendo ellos escogido un asunto 
de tam aña complejidad, sólo nos resta esperar que ésta no sea la última palabra. 

E n el verano de 1 98 2 ,  cuando está­
bamos sumidos en densas refle­
xiones metodológicas relaciona­

das con el estudio científico del fenóme­
no OVN I, acertamos a consultar El cri ­
terio de J aime L .  Balmes1 . Al l í  releímos 
algo que este gran fi lósofo del siglo XIX 
había sabido exponer con singular maes­
tría : siempre nos es dable adquirir 
por nosotros mismos el conocimiento 
de la existencia de un ser, y entonces 
nos es preciso valernos del testimonio a­
jeno. Para que esto no nos induzca a e­
rror son necesarias dos condiciones: pri­
mera, que el testigo u o sea engaiiado ; se-
gu�Ida, que no nos quiera engaiiar. El 
teologo catalán no podría haber imagi­
nado cómo estos pensamientos, casi 
140 años después de escritos, serían ex­
quisitamente aplicables a la materia de 
nuestras preocupaciones. 

Así ,  transcurridos alrededor de 15 
años de dedicación personal a la Ufolo-

. gía, �in pausa n i  reposo alguno, todavía 
subsiste en nuestro ánimo la que parece 
ser la pregunta cumbre de la aventura 
de la investigación OVNI : ¿nos engaña 
o se  engaña el t estigo en los casos d e  má­
xima extrañeza? 

1 BALMES, J aime, El Criterio , Espasa.Calpe, S. A., Madrid, 1 968. 
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Que se engañe el sujeto a sí mismo es 
el problema de mayor entidad, pues la 
esfera de conciencia del testigo es ape­
nas inexpugnable desde el exterior. Esta 
faceta es, pues, la primera en la que se 
ha de ocupar el estudioso : descubrir 
cuando si perCCF,tOr original est� �nga­
ñado; mas, ¿cuales son las cond1c10nes 
para que un testigo se engañe a sí n:i�­
mo? Una persona puede crearse un JUI­
cio erróneo respecto de un hecho o fe­
nómeno, cuando es engañado por sus 
propios sentidos, o cuando, no siendo 
así, es erróneo el juicio que se forma a­
cerca de la información que le dan sus 
sentidos. 

Los sentidos pueden engañar al ser 
h1,pnano de manera que se haga imposi­
ble discernir entre lo real y lo irreal, en­
tre lo que ha existido y lo que nunca e­
xistió, pues es sabido que, puesto que 
apreciamos lo que ocurre en el mundo 
externo cuando la información sensorial 
lle9a a nuestro cerebro, ante un estado 
ps1quico excepcional los sentidos pue­
den reaccionar como si fuesen excita­
dos desde el exterior, en cuyo caso la i­
magen que se crea en nuestro cerebro es, 
a todos los efectos, la misma, haciéndo-



n os ver Jo que no  existió y escuchar los 
sonidos que nunca se produjeron .  Todo 
ello no es extraño ,  ya que nuestros órga­
nos de percepción reaccionan singular­
mente cuando , acostumbrados a un estí­
mulo dado ,  éste cesa sin nuestro adver­
timiento : apreciamos el est ímulo como 
si éste se hubiera producido realmente .  

Pero siendo de importancia este tipo 
de error, no es probable que su ceda sin 
condiciones excepcionales. Más corrien­
te aún es el caso de interpretar errónea­
mente aquella informacion que los sen­
tidos proporcionan correctamente. No 
son pocas las experiencias en que actua­
m os de esta manera, pues, en ocasiones, 
la información que nos llega es sólo par­
cial y compatible con otra in terpreta­
ción d istinta de la realidad. En tales ca­
sos, se corre el riesgo de interpretar e­
quívocamente lo sucedido , pero si esto 
ocurre nuestros sentidos no nos habrán 
engañado , pues trasmitieron fielmente 
la información que debían : inos enga-
ñ ó  nuestro entendimiento! , . 

Otra cuestión fundamental es mati­
zar lo que entendemos por e l  hecho de . 

o 
() 

() 
o ,.. -., 

� ... ,., .... � 
' 1 ...... � ...... · · ' 
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que el  testigo nos engañe. No es sólo e l  · 
acto voluntario de u n  engaño premedi­
tado por parte del presunto testigo lo 
que debemos intentar detectar, es pre­
ciso precaverse además de otro tipo de 
engaño involuntario, cual es la deforma­
ción informativa a causa de las l imita­
das posibilidades de muchos testigos pa­
ra expresar correctamente aquellas ide­
as o imágenes que llegan a su mente . 
Desgraciadamente, son muy numerosas 
las veces en las que siendo una la idea 
que un testigo mantiene e.n �u cerebro, 
es otra completamente d 1stmta la que 
nos trasmite realmente como fruto de 
u na deformación involu ntaria al expre­
sarse ; de ah í se desprende que sea abso­
lutamente prioritario en toda encuesta, 
efectuada con rigor y seriedad, no pre­
sionar ni condicionar al testigo en mo­
do alguno,  siendo esta norma tanto más 
importante cuanto mayores sean nues­
tras sosp echas de encontrarnos ante una 
observación genu ina del fenómeno OV-
N I .  

Sucede frecuentemente que los testi­
gos de escaso bagaje cultural y l imitado 
vocabulario se dejan llevar p or insensa­
tas indicaciones de "investigadores" ten­
denciosos, como medio para expresar 
aquello que a ellos les es más dificulto­
so, dando como resultado u na clara 
transgresión de la realidad . Además, de­
be tenerse en cuenta las d ificultades in­
natas de describir una imagen completa­
mente nueva para los ojos del tsti�o ,  
pues s i  e n  ocasiones nos resulta dif1 cil 
expresar aquello que nos es de sobra co­
nocido, ¿ qué nos pasará con aquello 
que desconocemos en su integridad? 
Queda entonces perfectamente clara la 
facilidad con la que muchas veces nos 
vemos engañados por los testigos, aún 
contando con la mejor de sus volunta­
des. 

Cuestión más delicada es aquélla en 
la que el testigo nos niega deliberada­
mente su voluntad de cooperar con la 
encuesta. Esto puede ocurrir por distin­
tos motivos. Uno,  p orque el testigo no 
desee transmitirnos cierta información 



que considere privada y no le interese 
poner al descubierto, caso en el que aún 
siendo verídico el hecho narrado, la rea­
lidad queda desgraciada mente • inédita . . 
Otro, porque el testigo intente delibera­
damente engañarnospara provecho pro­
pio ,  persiguiendo un fin que sólo él co­
noce. Y aún existe un tercer motivo : 
cuando el presunto protagonista de los 
hechos no goza de la integridad psíqui­
ca que sería deseable. En los casos ex tre­
mos no suelen presentarse dificultades 
al investigador p ara descubrir la false­
dad total o parcia l  del testimonio , pero 
en circunstancias intermedias ello pue­
de representar un grave problema para 
encontrar la verdad. Entonces, sól o la 
pertinaz búsqueda de contradicc iones 
en las declaraciones y el detallado exa­
men de la conducta del testigo a todos 
los n iveles arrojan la luz suficiente para 
desembarazar la farsa . 

BUSQUEDA DEL 
T ESTIMONIO REAL 

Así, pues, se nos ocurrió que hacía 
falta crear un cuadro que contuviera los 
suficientes elementos implícitos que, co­
tejados con los datos de los informes 
OVNI ,  pudiera llevar a la determinación 
de la probabilidad de que el percep tor 
tenga dependencia de un tal proceso de 
engaño o autoengaño.  Este sistema com­
plementaría la fórmula que ya _desarro­
llamos en nuestra obra antenor, Los 
OVNis y la Ciencia2 , para la estimación 
de un índice de certidumbre de las expe­
riencias OVN I ,  basado en una normali­
zación de índices de calidad de informa­
ción, extrai1eza y credibilidad. Recono­
cemos de antemano 9ue la empresa es 
arriesgada y en princip io  puramente cua­
l i tat iva, pero, si tiene éxito, se revelaría , 
sin ningún género de Judas, como un 
importante útil para e l  estudioso, pues 
le permitiría clas1ficar el valor potencial 

• del incidente en término de uso u niver­
sal .  

Estimamos que para que un presunto 
testigo engañe o se engañe deben concu­
rrir unas circunstancias típicas y cons­
tantes . A islar y ordenar esos parametros 
constituirá nuestra m is ión subsiguiente . 
Partimos del supuesto elemental : una 
persona refiere historias absurdas p ara 
Jos cánones normales . ¿cómo calibrar 
cuándo hay que dudar razonablemente 
de esos relatos? Demostrar que lo que 
se cuenta es absolutamente falso es ex­
tremadamente difícil e improbable, sal­
vo en casos radicales. Por lo menos ha­
bría que determinar unos m ínimos que 
presupusieran que el analista puede uti­
lizar el informe del suceso con las sufi­
cientes garantías . 

PROPUESTA DEL GEPAN 

Quizás sepa y a  el lector que el Grou­
pe d 'Etudes d el Phénomen es Aerospa­
tiaux Non Id entifiés (GEPAN) es un co­
mité de investigación OVNI dependien ­
te de y financiado por el prest igioso 
Centro nacional de estudios espaciales 
(CNES), que es el homónimo francés de 
la NASAt•mericana . Ubicado en el C en­
tro espacial de  Toulouse, el GEPAN dis­
pone de una plantilla de cien tíficos que, 
unos en régimen de dedicación ex clusi­
va y otros contratados a tiempo parcial, 
se dedican al estudio del fenómeno OV­
N I .  Aunque la l iteratura sobre esta co­
misión investigadora es de tin tes muy 
v;:triados -no excluyéndose las más du­
ras críticas por el sector de la Ufología 
privada3 4 -, los autores reconocemos 
que sus trabajos tienen un nivel profe­
SIOnal extraordinario, son muy instruc­
tivos y representan avances indudables 
en el terreno metodológico del estudio 
del elusivo fenómeno OVNI (referen­
cias 5 al 13  ) .  

U n o  de estos trabajos fue l a  Nota 

2 BALLESTER OLMOS, V. J. y G UASP, M.: Lo; O l'Nls y la Ciencia, Plaza y J anés, S. A., Barcelona, 1981.  
Capít�lo V I ,  Sección Standards en la evaluación de los infonnes O V NI, págs. 1 29·149. 

3 G J L LE ,  Jean Francois: "Un naufrage?", lnforespace, 44, marzo de 1 979, 6-7. · 
4 LAGARDE, F . :  "Alerte a tous", Lumit!res dans la Nuit, XXV, 2 1 5·216,  mayo-junio de 1982,  3 .  
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Técnica NO 1 014 , dedicada, justamente , 
a la psicología de la. percepción en e l  
contexto d e  los fenómenos aeroespacia­
les no identificados, que es el  término 
que los técnicos galos prefieren usar pa­
ra denom inar a los OVNis .  En el ensavo 
c itado , nuestros colegas franceses de�a­
rrollaron un sistema cuantitat ivo que ex­
p resaba el grado de subjetividad del tes­
timonio h u mano y que, en base a la in­
terrelación de u nos p ocos elementos, 
medía numéricamente esta subjetividad. 

Esta coincidencia de preocupaciones 
no es casual. Hoy en día parece cada 
vez más evidente que si no nos empeña­
mos en un estudio r iguroso del proble­
ma OVNI ,  segui rán otras tan tas décadas �k fr�stración , por lo que científicos e 
mvcstigado:es. de Europa y América es­
t�m?s persrg;mendo objetivos parejos y 
srgurendo metodos comunes, lo  cual no  
es  extraño que conduzca a ideas coinci­
dentes, tanto en e l  fondo como en el 
tiempo, concebidas por personas y en 
marcos geográficos diferentes. 

El modelo que el GEP AN diseñó si­
tuaba cada caso de observación en u n  
contínuo que señalaba la "probabilidad 
de que los elementos subjetivos se r�­
duzcan al mínimo " (PESM ).  Este siste­
ma se evaluaba con la ayuda de tres cri­
terios : multipl icidad de. testigos, coinci­
dencia en la observación v efecto sobre 
las ideas p revias sostenidás por el testi ­
go. E l  GEPAN, s in embargo , abandonó 

posteriormen te este modelo en favor de 
un análisis más m inucioso de los infor­
mes OVN I individuales. 

INDICE DE SUBJ ETIVIDAD 
DEL TESTIMONIO 

La idea del GEP AN era buena, p ero 
podía mejorarse , principalmente p or­
gue sus dos primeros criterios ya forma­
b:m parte de los parámetros de nuestro 
índice de ccrtidumbre2 • Manejando con­
ceptos n uevos, y a la luz de nuestros co­
mentarios introdu ctorios, nos plantea­
mos la necesidad de desarrollar u n  mo­
delo gue resulte válido para normalizar 
la dcfmición y valoración de la casuísti­
ca OVN I ,  y, en primera instancia tener 
u na medida de la subjetividad de\m in­
forme , que complemente al índice de 
certidumbre ya Citado. 

E l  método que se�ru iremos nosotros 
cc;msi�tirá en r�s_altar �m conjunto de in­
drcaciOnes posrl!vas, cmandas de un d is­
curso lógico, cuya falta -siquiera una 
d.e e.llas--, supondría un quebranto de la 
fwbrl !dad de hombre y de h istoria. La 
l ista de  estos factores será , consecuente­
mente , d� inel.udiblc seguimiento por 
parte del mvesngador de campo a la ho­
ra de su trabajo .  

Creemos que existen ciertos n iveles 
distintos respecto de los cua les estable­
cer las diversas condiciones sine qua 
non, para que nos m erezca confianza 

5 E STERLE,  Alain: et al, Analyse du probleme du pré-traitement des dpnnés, GEPAN Nota técnica 1 ,  
CNES, Toulouse, 29 de octubre d e  1 979. 

6 BESSE, Ph ilippe: Etude comparative des résultats statistiques élementaires relatifs aux observations de 
pbénomlmes aérospatiaux non identifiés, GEPAN Nota técnica 2, CNES 105, CNES, Toulouse, 21 de abril 
de 1 980. 

7 GEPAN : Recberche statistique d 'une typologie des descriptions de phénonzenes aérospatiaux non identi­
fiés, GEPAN Nota técnica 4, CNES 85, CNES, Toulouse, 25 de marzo de 1 98 1 .  

8 G EPAN: Compte rendu de l 'enquéte C EPA N 79/03, GEPAN Nota técnica 5 ,  CNES 90, CNES, Toulouse, 
3 0  de m arzo de 1 9 8 1 . 

9 ESTE RLE, Alain : et al, Enquéte GEPAN 79/0 7, A propos d'une disparition, GEPAN Nota técnica 6, 
CNES 9 1 ,  CNES, Toulouse, 3 1  de marzo de 1 98 1 .  

1 0  ESTERLE, Alai n :  e t  al, Metbodologie d 'un probleme: Príncipes & Applications (Methodologie - lsocélie ­
lnfonnation) , G E PAN Nota técnica 3, CNES 1 1 0, CNES, Toulouse, 27 de abril de 1 98 1 .  

1 1  AUD R E R I E ,  D . :  Compte rendu d e  / 'enquéte 79/05. A propos d 'une rencontre, G EPAN Nota técnica 7, 
CNEs 1 1 1 , CNES,  Tou!ouse, 27 de abril de 1 9 8 1 .  

1 2  EST E R L E ,  Alain: et al, Enquéte No 79/06, G E PAN Nota técnica 8 ,  CNES 2 5 6 ,  CNES, Toulouse, 2 6  de 
ocru bre de 1 98 1 .  

1 3  ZAPPOLI,  Bernard: L a  magnetobydrodynamique. Etat de l 'art et  premieres experiences probatoires d 'ap­
plication prupulsive, GEPAN Nota técnica 9, CNES 2 7 1 ,  C N E S ,  Toulouse, 1 7  de n oviembre de 1 98 1 .  

1 4  J IMENEZ, Manuel: Les phénomimes aérospatiaux non-identifiés e t  la psichologie de la perception, GE­
PAN Nota técnica 10, CNES 294, CNES, Toulouse, 1 4  dc· dicicmbre de 1 98 1 .  
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el testimonio human o ;  tal conclusión 
así como los niveles pertinentes, se de: 
ducen del hecho según el cual el iminar 
la i ncógnit� d� ql!e. e l  testigo se engañe 
o n os engane stgmftca tanto como mini­
m izar la incertidumbre que tenemos a­
cerca del suceso,  o ,  a la i nversa, hacer 
máx�ma l a  ce�ti d u mb re q_ue tenemos so­
bre el. Los ruveles menciOnados son és­
tos : el relativo a la consistencia d e  la in­
formación suministrada , el que se refie­
re a la  propia personalidad dd testigo , 
el que h a ce referencia al impacto d el 
J?re

_
sunto h echo

. 
en sus creencias, y ,  por 

ulnmo, el relacwnado con su nivel psi­
cofisiológico.  

E n  c_o_nsecuencia, para cuantificar la  
probabrhdad de subjetividad de la infor­
mación OVN I ,  proponemos el modelo 
que expresamos a continuación : 

Criterio C I  

Denota e l  nivel d e  concordancia y 
consistencia de los testimonios.  
1- En el  relato/i n forme no deben apre­
ciarse i nconsistencias visib les,  ni tampo­
co hallarse otras incongruencias más su­
brepticias que sólo se descubren cuando 
se computan o correlacionan dos o más 
variables contenidas en la i n formación . 
Tampoco deben existir desacuerdos con 
datos exteriores a l  informe ( meteoroló­
gicos, por ejemplo) . 
2 - Deberá también haber ausencia de di ­
ferentes versiones e n  narraciones hechas 
a diferentes personas, así como distor­
siones sensib les en la información con 
e l  paso del tiempo.  

P¡ 
Consistencia i nterna del relat o :  1 
Falta de consistencia : O 

Versión ú nica de los  hechos:  
D i ferentes versiones : 

Criterio C I I  

1 
o 

_C onsigna la personalidad y comporta­
m iento del sujeto con relación al  tema 
de referencia. 
1- S eñala  la carencia o no de anteceden-

2i 

tes de notoriedad buscada y la  falta o 
no de deseos de publicidad o de explota­
ción económica del avistamiento. 
2- I ndica si h ay o no afición significati­
va por la temática OVN I ,  esoterismo , 
ocultismo , etc.  (al  menos e n  los  casos 
más espectaculares) .  
3 - El  ultimo subcriterio tasa la existen­
cia o ausencia de posteriores supuestas 
visiones o experiencias de índole anor­
mal .  

An tecedcn tes de notoriedad: 
Falta de antecedente s :  

Explotación de l o  ocurrido : 
Falta de explotación :  

Afición a temas "ocultos" : 
Falta de afición : 

Experiencias posteriores : 
S i n  nuevas experiencias : ·  

Criterio C I I I  

Pi 
o 
1 

o 
1 

o 
1 

o 
1 

D esigna .el i mpacto del caso en las cre­
encias del testigo . 

El hecho que e l  testigo relata puede 
erigirse en sospechoso refuerzo de sus 
creencias personales en torno al fenóme­
no O V N I ,  su existencia,  natu raleza, etc. 

Pi 
Reforzam iento de las creencias 
positivas o negativas : O 
Auscncj a ,  mantenimiento o in-
versión de las  creencias positi-
vas o negativas sobre los OVN i s :  1 

Criterio C IV 
M ide aspectos psicofis iol ógicos del su­

jeto perceptor del fenómeno. 
1- Denota la falta o n o  de pasados o ac­
tuales trastornos neurológicos, mentales, 
de memoria, de percepción ,  etc .  
2- Se ñala la existencia o i nexistencia de 
relaciones fami l iares , laborales , o emo­
cionales conflictivas u opresivas. E n  ge­
neral , evidencia de que no está someti­
do a tensiones especialmente duras, des­
usadas o prolongadas . 



3 - Existencia o no de historial médico 
que conlleve la ingestión de fármacos y 
drogas no habituales, de contraindica­
ciones sensoriales potenciales. 

Existencia de trastornos mentales : 
Falta de dichos trastornos: 

Pi 
o 
- 1 

Existencia de tensiones, stress, etc : O 
Falta de tal evidencia: 1 

Historial médico inusual: O 
Falta de historial médico: 1 
Los valores, máximos (i\l) y mm1mos 
(m) que se pueden alcanzar son: 

e l  
M m  
2 o 

e n  
M m  
4 o 

e iii 
M m  
1 o 

e IV 
M m  
3 o 

Total 
M m  
1 0  o 

A su vez, la valoración intrínseca de 
cada juego de criterios no es idéntica : 

o:: ¡ 
e I 40 o/ o 
e l l  2 0  0/o 
e l i l  1 0  0/o 
e IV 3 0  O/o 

Estos d iversos porcentajes configuran 
totalmente el peso relativo en que inter­
vienen cada uno de los criterios de valo­
ración del testimonio humano. 

A los autores interesa concretamente 
crear una tabulación numérica de los cri­
terios antedichos, de tal manera que un 
índice matemático pueda expresar la 
subjetividad (u <?bjctividad) de} t�stimo­
nio humano aplicado a la casU!stica OV­
NI .  Tal índice englobaría los valores da­
dos anteriormente en una sola fórmula. 
Creemos haber encontrado una expre­
sión de ese índice de subjetividad de es­
te modo: (t v  Pj - mj ) 
S =  1- L -----a: i = I M¡ - m¡ 

donde i = l .  . . IV, se refiere a los cua­
tro criterios descriptos (C 1, C 1 1 ,  C I l l  
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v C IV); P ¡  es el peso o suma de los valo­
res alcanzados por cada criterio ; M¡ y 
m¡ son los valores máximos y mínimos 
que, respectivamente, pueden ser alcan­
zados por cada criterio ; y o:: ¡ es el por­
centaje de valoración en que interviene 
cada criterio. 

Una versión más sencilla de la fórmu­
la anterior, en forma desarrollada, es la 
siguiente : 

S = 1 - (0 .2 P1 + 0 .05 P 1 1 + 0.1  P 1 1 1 + 
+0. 1 P 1v) 

que nos indica que el índice de subjetivi­
dad testimonial que denotamos por S es 
igual a la suma de los d istintos pesos re­
lativos de los criterios, debidamente a­
justados por determinados coeficientes. 
Cuanto más alto sea el valor hallado ma­
yor es la subjetividad del testimonio. 

INTERPRETAeiON DEL 
INDICE DE SUBJETIVIDAD 

El índice así obtenido tiene un rango 
de variación que oscila entre O y l .  La 
aplicación de este índice a una diversi­
dad apropiada de situaciones distintas 
nos permite obtener una calificación 
del mismo, que nos lleva a interpretar 
con sencillez su valor al ser aplicado a 
una encuesta concreta. 

La fig. 1 muestra gráficamente el re­
corrido del índice S expresado en por­
centajes que va del O Ofo al 1 00 Ofo. 
(Evidentemente un valor S = 0 .5 0, por 
ejemplo, equivale a un índice de valor 
del 50 O/o). 

Solamente aquellos testimonios que 
den un valor por debajo del l O  Ofo pue­
den ser considerados como testimonios 
objetivos, es decir, testimonios que en 
condiciones normales deben ser acepta­
dos por su escasa subjetividad. Por enci­
ma de este valor y hasta un índice del 
3 0  Of0, los casos tienen una apariencia 
normal pero contienen d istintos elemen­
tos que apuntan hacia una duda razona­
ble de la integridad testimonial. Entre 



FIG. 1 :  Variación del Jndice de. Subje_tividad (S) de un Testimonio. 

el 3 0  0/0 y el 5 0  Ofo se encuentran a­
quellos testi m onios que son inseguros 
en su forma y contenido y que no nos 
transmiten una realidad externa ; p are­
cen existir móviles que presentan elev�­
dos s íntomas de subjetividad . Por enct­
ma del 50 0/0 el testimonio debe ser 
descartado ,  pues no existe la menor con­
fianza sobre la integridad testimonial 
del testigo . 

Creemos haber puesto a disposi ción 
de los analistas ufológicos una herra­
mienta más en este proceso en el c¡ ue es­
tamos todos empeñados:  la creactón de 
una U fología Científica y objetiva . A 
partir de ahora, y siempre que los inve�­
tigadores de campo incluyan los subcn­
terios arriba indicados en su normal la­
bor de encuesta, un presu nto suceso 
OVNI podrá ser considerado válido pa­
ra examen ulterior cuando su paráme­
tro subjetividad se atenga a los valores 
antes señalados. La creación de estos pa­
rámetros cuantificables permite dar un 
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paso más adelante e impide seguir reza­
gados tras unos acontecimientos q_ue, a 
pesar de superarnos, pueden ser mter­
P,r�tados con ayuda de las ciencias ana­
littcas• 

SOBRE LOS AUTORES 
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Reflexiones a mitad de camino 
Carlos Benedetto 

Nuestro flamante colaborador propone en su ensayo una serie de reflexiones 
que son el resultado de la "visión introspectiva" de lo que para él es el saldo acu­
mulado por la ufología en lo que va de sus inicios y, además, se interroga acerca 
de plano dentro del cual el fenómeno OVNI  toma cuerpo y es real. 

e uando una investigación -como 
es el caso del fenómeno OVNI­
llega a un callejón sin salida, cuan­

do todo el trabajo no supera el marco 
de una casuística que a lo sumo admite 
un perfeccionamiento metodológico, pe­
ro sin acercamiento real a la esencia del 
fenómeno en sí, el estudioso debe dete­
nerse e interrogarse a sí misi1\o. Por de­
cirlo de alguna manera, desdoblarse, y 
observarse con la mayor objetividad de 
la que es capaz. Saber qué camino reco­
rrió y ,  lo que es más importante, si ese 
camino fue real o imaginario. 

Si tomáramos los 3 5 años de investi­
gación OVNI como un objeto espacial, 
no temporal ,  y le hiciéramos una espe­
cie de tmaginaria tomografía computa­
da, un corre, nos encontraríamos con 
un "estado de situación", y deberíamos 
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puntualizado para hacerlo conciente. ; . 
única forma, a mi ver, de encarar objeti­
vamente un avance real. 

Veamos cuáles son esos puntos. 
1 - A la pregunta de si los OVNI exis­

ten, hemos de contestar que no tenemos 
duda a� respecto. En tanto fenómeno 
objetivo, tenemos de ellos miles de testi­
monios clasificados meticulosamente y 
valiéndonos de métodos que se han ido 
perfeccionando con los años, cuya máxi­
ma expresión ha sido la "clasificación 
Hynek". No podemos negar lo que nues­
tros ojos nos hacen ver, o de lo que nos 
dicen los testigos. Hemos de creer en 
nosotros y en nuestros semejantes : el 
mismo Hynek ha señalado alguna vez 
que no es menos creíble el testimonio 
de un _ hombre que vio un OVNI, que el 
del mtsmo hombre que presenció un cri­
men ; ergo, si un tribunal le cree en el se-



gundo caso, ¿ cuál es el criterio para sen­
tenciar su chifladura en el primero? E n  
e l  otro plano ,  e l  subjetivo, diremos que 
si el fenómeno OVN I  fuese sólo de ín­
dole psíquica, una creación exclusiva de 
la  mente, eso no autoriza a decretar su 
inexistencia ; en tal caso, el fenómeno 
existirá, existe, aunque no nos ponga­
mos de acuerdo sobre su naturaleza pri­
mera y última: 

2- Luego puntualizamos la evolución 
histórica de la terminología empleada 
para designar el fenómeno : comenza.ron 
siendo "platillos volantes" ,  denomm�­
ción espontánea que surge �e la n�ces�­
dad de reducir lo desconoctdo a termi­
nas de lo conocido, y que es la  natural 
actitud primaria,. pre-científi�a, del 
hombre . Con el tiempo aparecieron o­
tras denominaciones. Por ejemplo V.E .  
D. (Veh ículo Extraterrestre Dirigido ) ,  
que nos habla más d e  las expecta_tiv�s 
humanas que de l a  naturaleza del ten�­
meno. Por último ,  la sipl� O .V.N:I: SI­
gue siendo , p�ra mí, la un�ca �c}misible, 
en tanto es la unica denommacwn no es­
pontánea (vale decir, elaborada, y para 
ello me remito a la brillante definición 
dada por Hynek), y que no agrega ele­
mentos distintos a los que brinda el fe­
nómeno en sí . . .  h asta donde podemos 
darnos cuenta. Todo lo qtie se diga más 
allá de esa definición no nos habla del 
fenómeno ,  sino del hombre, y tiene una 
utilidad inmensa como material para los 
estudios antropológicos, pero no -por 
e l  momento- para dilucidar la esencia 
del fenómeno "objetivo". 

3 - Lo que la ciencia estudió hasta a­
h ora sobre los OVN I ,  ha  llevado a los in­
vestigadores a un callejón sin s�lid�. En 
varias décadas de esfuerzos, la c iencia ra­
cional,  positiva, no ha podido determi­
nar ni  la naturaleza d el fenómeno, n i  su 
procedencia, ni su sentido. Veamos algu­
nos detalles : 

a. E l  fenómeno se presenta como "es­
curridizo".  No da pistas de sí mismo. A 
lo sumo si ciertos "elementos comunes", 
que sólo nos develan que no responde a 
nuestras categorías lógicas , y que por lo 
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tanto a menudo nos obliga a sospechar 
que h ay otras . . .  Pero no nos dice cuá­
les son. 

b. El investigador no se relaciona de 
manera directa con el fenómeno. El "co­
nocimiento " del m ismo está mediatiza­
do  por los testimonios humanos. Y al 
dectr "mediatizado" hemos de agregar 
"enriguecido" .  De manera que nuestro 
matenal directo no es ovnilógico,  sino 
antropológico. No hay relación directa 
investigador-cosa investigada, sino inves-

. tiaaJor-testigos. Es posible que haya b ' • 
que pensar en estos, no como mterme-
diar ios, como se h izo hasta ahora, sino 
como objetos en sí mismos de la investi­
gación. 

c. Es un fenómeno que ,  tal como es­
tán dadas las cosas, no se deja atrapar, 
n i  encerrar en un laboratorio ,  n i  encasi­
llar. No admite rótulos. Nos burla y nos 
dice que nuestras herramientas intelec­
tuales no sirven.  También a menudo 
nos invita a que abandonemos nuestros 
actuales criterios cient íficos (el "salto 
cuántico " del yue Slll�lc hablar Hyn�k . . .  
pero, ¿en que constste ?). D espues �e 
clasificar testimonios, de establecer dia­
gramas de rareza ,  etc . ,  el científico h a  
de preguntarse a sí mismo " ¿y ahora 

1 ? ,  que. 
d. Aparece, entonces, como deriva­

ción de lo dic.ho más arriba,  que el fenó­
meno es insólito en términos de historia. 
Es la  primera vez que la  ciencia humana 
se enfrenta a un hecho que se presenta , 
no como menos inteligente que el inves­
tigador, sino como más inteligente , si 
respetamos los testimonios. Si el fenó­
meno devela una inteligencia que tras­
ciende los límites de la racionalidad y la  
lóaica , ¿ cómo puede nuestra pobre Clen­
ci�, enmarcada en esos límites, com­
prender a al�o que es • . en r�alidad, o .en 
realidad segun los test1momos, supenor 
a ella? Siempre se dio que el sujeto es 
más inteligente que el objeto : el biólo­
go es racional respecto del cobayo . Pero 
aquí los testimonios parecen anunciar­
nos que h: relación se invierte. 

4- En el terreno de lo social que sirve 
de caldo al fenómeno, o de escenario,  



t.kbemos n.:marcar ·algunos puntos más : 
a. En 1958 Karl J u ng (que no negaba 

la naturaleza física del fenómeno) pro­
puso un estudio del tema en tanto "mi­
to", es decir, en tanto dimensión de la  
m isma mente humana. Tal propuesta 
no despertó mayor entusiasmo h asta e l  
presente en  l a  comunidad científica, 
aunque sí en círculos menos serios .  Pe­
ro la  idea de J u ng, la  original ,  es una de 
las más serias. J acques Vallée se internó 
por estos terrenos, pero con las l imita­
ciones propias de quien no es de la espe­
cialidad. U n  astrofísico puede lanzar su 
imaginación al  espacio exterior, pero a­
quí estamos exigiendo un lanzamiento 
al espa�io interior del hombre : una in­
tranautJca .  

b .  L o  q u e  e l  hombre piensa del OV­
NI h a  variado también de acuerdo con 
la evolu ción de la Historia concreta, te­
rrena. En 19 3.8 los extraterrestres de 
LA GUERRA DE LOS MUNDOS eran 
agresivos. En 198 3  son tiernos, como E .  
T .  ¿Qué pasó con e l  hombre que m<;>di­
ficó de tal manera su visión de eventua­
les seres del espacio? An tes de la Segun­
da Cu nr:t Mu ndial los n: t ra t nrcs t rcs e ­

ran invasores ; luego de el la, específica­
mente después de J l iroshima (que aún 
no term ino de explotar) ,  el hombre Jc 
Occidente comenzó a buscar herman­
dad y generosidad fuera de la Tierra : 
"No estamos solos" dice ei .::fiche de 
"Encuentros cercanos", "no somos la 
cúspide de la  creación , hay otros por en­
cima de nosotros", "no somos tan bue­
nos como creíamos". Hay una cantidad 
de ilusiones que el hombre tenía de sí  
mismo, y que han sido destruídas por 
los h echos producidos por el  mismo 
hombre. En  ese vacío es posible que e l  
fenómeno OVNI (oficializado, casual­
mente, en 1947) tenga también una sig­
nificación social . 

A MODO DE R E SUMEN 

De todo lo dicho l legamos a una con­
clución que, en realidad, ya se delinea­
ba desde el comienzo del artículo : e l  fe-
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nómeno OVNI, si bien parece ser una 
real idad física de la que no tenemos de­
recho a dudar, nos está ex igie ndo un tra­
bajo de investigación en un plano distin­
to del físico. No he profundizado dema­
siado en los trabajos de Max Planck, pe­
ro quienes sí  lo h icieron, remarcan la  o­
riginalidad de éste al proponer, desde la 
ciencia occidental, pero a l  mismo tiem­
po trascendiéndola, la existencia de una 
"segunda realidad", o una "verdadera 
realidad" a la que sólo podemos llegar 
mediante símbolos. Quizás h acia al lí  de­
ba, la ciencia nuestra, dar su "salto 
cuántico ". Esto no debe sospecharse 
como "creación de una nueva religión", 
sino como un nuevo intento por abor­
dar el tema en el plano al que éste su­
puestamente pertenece, y no en el nues­
tro .  

A sediar · otras realidades implica m u­
n irnos de  las  h erramientas adecuadas, 
que segu ramente están en nuestra men­
te sin que lo sepamos. De manera que la  
investigación se convierte en una bús­
queda de índole prioritariamente psico­
lógica. Una mente racional no puede a­
prehender fen bmerws c¡uc se m u estran 
como supra-racionales. Y si esos fenó­
menos se le aparecen al hom!Jre ,  es por­
que el hombre es capaz de dar el salto ; 
de lo  contrario no tendría sentido seme­
jante desafío y semejante burla. 

Una acl aración más : al mencionar la 
palabra "Psicología" hemos de decir 
que concibe a ésta en térmi nos de tera­
pia a l  servicio de la adaptación del indi­
viduo al medio. Me refiero a una psico­
logía que busque el máximo de desarro­
l lo  de las potencialidades h umanas, y 
que entrene al h ombre para compren­
der lo aparentemente incomprensible. 

Al principio de estas páginas rondó l a  
expresión "callejón s i n  salida".  Leopol­
do Marechal decía que en los callejones 
sin salida la  única salvación está en l as 
alturas. Sumergidos en una mental idad 
h istóricamente dada, la única forma de 
ver la luz es emergiendo o fabricándo­
nos un periscopio. Que quizás ya lo te­
nemos dentro. Hagamos la prueba• 



El papel central del testigo 
Francesco Izzo 

Hay una zona gris en los informes OVNI que con sospechosa frecuencia obvió 
la mayoría de los analistas : los testigos. Hoy varios científicos comprometidos se­
riamente en la ufología han hecho volver la vista hacia esta componente crucial. 
V ale la pena revisar , j un to al prestigioso investigador italiano, las consecuencias 

derivadas de adoptar este enfoque. 

D esde h ace 3 5 años los estu dios 
realizados sobre los OVNI han i­
do en una única dirección. a pe­

sar de l a  gran cantidad de l ibros que 
han aparecido en e l  mercado internacio­
naJ2 - en los últimos tres años , e l  inte­
rés general continua centrado en el folk­
l ore que se genera a partir del factor �u e 
actúa como estímulo en vez del anáhsis 
de los indicios experimentales que brin­
da el preceptor humano . 

Hasta Condon observó que " . . .  los 
infonnes sobre O VNI ofrecen interesan­
tes desaft'os al estudioso de los procesos 
cognitivos y cómo éstos son afectados 
por variables individuales y sociales "1 . 
Creo que el esfuerzo de Condon por re­
lacionar los informes sobre OVNI con 
la psicología no merece ser considerado 
como genuinamente científico (por no 
decir en absoluto) . De hech o ,  varios crí­
t icos de Condon h an expuesto las razo­
nes subyacentes por las cuales éste pre­
cisó adoptar ese tipo de enfoque psico­
lógico para explicar los informes OVNI . 
E l  objetivo del trabajo realizado por e l  
grupo de Colorado era aniquilar -a tra­
vés de la fal ibilidad del  testigo y la com­
p licidad de las ciencias humanas- ia res­
petabilidad científica del tema en su to­
talidad. 

De todas maneras vale la pena releer 
hoy,  en la década del '80, el llamado In-

fo rme Condon . Puesto a lector objetivo 
debo reconocer que me produce una  
sensación diferente que h ace 12 años. 
En efecto -y dejando d e  lado la  filoso-
fía negativa que invade todo el volu­
men- éste resume el "quid" por el que 
pasa actualmente la controversia sobre 
el fenómeno OVNI.  

I magine usted a u n  individuo que sos­
tiene haber visto algo extraordinario .  
También suponga a u n  científico ansio­
so por investigar ese hech o .  ¿Qué es lo 
que él estudiaría? La respuesta parece 
trivial y evidente . Su atención se centra-

1 CONDON, E. U.:  ed. ( 1 96 9) ,  Scientific Study of UFOs , Bantam Books (New York), 4. 
2 HAINES,  R .  F . :  e d. ( 1 979) , UFO Pbenomena and tbe Behavioral Sciencist, The Scarecrow Press, lnc., (Me­

tuchen, N. ] .  & London).  
3 HAIN E S ,  R .  F . :  ( 1 980) , Observing UFOs, Nelson H all (Chicago). 
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rá (o  mejor dicho debería centrarse) en 
dos elementos que aparecen interrelacio­
nados íntimamente: el estímulo que a­
parentemente afectó al aparato de per­
cepción del i ndividuo y la  persona que 
sostiene haberlo percibido. 

Después de 3 5 años de ignorancia, 
prejuicios y estupidez, hemos llegado a 
poseer pequeñas p iezas de .interés cientí­
fico acerca de quiénes han originado a­
quellos informes. Se demostró con sor­
presa e indignación que sólo el 0,7 O/o 
de l a  l iteratura mundial sobre e l  fenóme­
n o  OVNI se h a  gestado a partir del rol 
que cumple el preceptor humano en la 
elaboración de un informe4 • 

Aquí surge una p regunta legítima :  
¿A quién le interesa el testigo? Y sobre­
viene aún con más u rgencia una segun­
da pregunta: ¿Por qué nos debería im­
p ortar el testigo? 

En mi opinión la respuesta a la prime­
ra pregunta es esencialmente una :  a n a­
d ie le importó el testigo -hasta 1 97 9-
porque nadie lo podía tratar de una  ma­
nera científica. La casi total ausencia de 
especialistas de nivel universitario dedi­
cados al estudio directo de los casos de 
OVNI ha dado lugar -desde los comien­
zos de la  controversi a- a que se ocupen 
de la materia periodistas-investigadores­
amateurs que usaron para autodefinirse 
la irónica descripción de "ufólogos". 
Sin duda, u na p intoresca categoriza­
ción 7 •  

Hojeando el I nforme Condon uno 
descubre una profecía que resulta triste­
mente cierta al ser comparada con el de­
sarrollo del estudio de los Informes OV­
NI que le sucedió posteriormente. Según 
p alabras de H artmann " . . .  si la bistoria 
de un "platillo volador "  es investigada 
demasiado a fondo y [inalmen ::c se en­
cuentra una explicacion (por si se trata­
ba de una equivocación o de un fraude) 
su interés ;y valor de venta se reducen ·� . 

Esta afirmación se ajusta muy bien al 
estado actual de cosas en la ufología, 

por cuanto continúan prevaleciendo los 
aspectos sensacionalistas del tema sobre 
los problemas metodológicos. Por ejem­
plo, cualquier buen científico sabe que 
los resultados que se obtengan de un a­
sunto determinado serán relevantes y 
significativos siempre y cuando puedan 
ser comparados con un control adecua­
do. 

Esta observación p uede explicar en sí 
misma porque motivo un caso de OVI 
(O�j�to Volador I dentific��o) �ebería 
recibirse con enorme atencwn e Impor­
tancia. La suficiente como para que sea 
aceptado su p leno derecho de ciudada­
nía en la  i nvestigación de los OVNI. De 
hecho, es u n  deber reunir una serie de 
controles que tengan en cuenta los múl­
tiples aspectos del fenómeno reportado. 

Respecto al aspecto físico los candi­
datos elegibles para ser adoptados como 
muestras de control serían sin duda los 
meteoros nocturnos, rayos en bola, avio­
nes de propaganda y otros eventos simi­
lares. 

En cuanto a los aspectos psicológicos 
es casi imp osible evitar considerar a los 
sueños, alucinaciones y la  esquizofreni� 
como los  controles m ás importantes. 

Arribados a este p unto, abundan los 
reproches pertinentes. Hendry, por e-
jemplo, escribe : "¿Por qué los gnt-
pos nacionales no ha n elabora-
do alÍ il U/la lista de las Sesen ta y tantas 
compaiiz'as de aviones de propaganda 
que funcionan en los Estados Unidos, 
de m odo tal que yo be tenido que baccr 
mi.propia lista a partir de cero ? "  Y más 
adelante dice " . . . si el radar es una ayu­
da tan valiosa para constatar la observa­
CÍÓIZ de un O VNI . . .  ¿por qué en JO a­
ños ninguno de los grupos nacionales ba 
realizado publicaciones sobre los distin­
tos tipos de sistemas de radar que bay 
en los E.E. U. U. ?8 • 

Hendry se refería a la situación en los 
Estados Unidos, pero por desgracia sus 
comentarios pueden aplicarse a todo el 

4 HAINES, R. F.: ( 1 980), Observing UFOs , Nclson Hall (Ch icago), X IV. 
6 Hartmann, W. K.: in  Con don, E. U.,  ed. ( 1 969),  Sciencist Study of UFOs, Bantam Books (New York), 583. 
7 H ENDRY, A.:  ( 1 979), 1'he UFO llat�dboo k ,  Doubleday & Co. Inc.,  (Carden City, N. Y.), 272. 
8 HENDRY, A. :  ( 1979),  Tht: UFO /la,Jbook, Doubleday & Co. lnc., (C arden City, N. Y.),  277-278.  
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mundo. 
Parece realmente difícil concebir e l  

futuro de l a  investigación del  fenómeno 
OVNI si no generamos un cambio radi­
cal en la actual corriente ; un cambio 
que pueda incorporar los elementos in­
dispensables de medición y compara­
ción de los datos que se han  mencwna­
do. Ya he expresado anteriormente que 
en el estudio de los OVNI el salto cuali­
tativo se dará al girar nuestra atención 
hacia otros campos -aparentemente le­
janos- como la neuroqu ímica, la farma­
cología y la psicología de la percep­
ción'r' o .  

Mi suposición básica se fundamenta 
en que apenas nos damos cuenta de que 
el  testigo juega un papel  central en la e­
laboración del informe y a  estamos en 
condiciones de desarrollar toda una se­
rie de técnicas nuevas, hipótesis y proce­
dimiento� experimentales , los cuales, 
sin duda , nos llevadn a un mejor enten­
dimiento de qué cosa está sucediendo 
cuando alguien sostiene haber visto algo 
extraño ah í fuera. 

El concepto de "centralidad" del tes­
tigo no excluye la imp ortancia funda­
mental de las condiciones físicas bajo 
las cuales u na supuesta experiencia OV­
N I  tiene l ugar ,  m tampoco significa sos­
layar el entorno socio-cultural  como fac­
tor susceptible de afectar el recuerdo 
del testigo al h acer el informe después 
de ocurrido el evento. "Centralidad " sig­
nifica que es absurdo pretender evaluar 
el grado de extrañeza de un informe 
cuando el índice de confiabilidad (una 
función directa de la pcrs01ulidad del 
testigo) deriva solamente de un reporta­
je ordinario .  

Como lo remarcó Haines "Hay una 
gran cantidad de factores, a menudo pa­
sados por alto, relacionados con cada 
o bservación de O VNI. Estos factores de-

ben ser comprendidos antes de intentar 
una interpretación del fenómeno vi­
sua/ "5 . 

Los informes OVNI no son u n  fiel re­
flejo del estímulo original ; si es que exis­
tió algún estímulo o estímulos. Por lo 
tanto es literalmente una locura formu­
lar hipótesis y teorías sustentadas en los 
informes per sé sin antes filtrar la fuen­
te mayor de datos (es decir, el testi)?o). 

Quien todavía se muestre escéptico a 
instancias de lo enunciado, se le reco­
mienda leer un volumen que le explica 
p or qué deben tomarse estos recaudos1 1 • 

Quedan ante nosotros dos alternati­
vas viables : ocincidir con Hendry en 
que "si un O VNI des.1parece dejando co­
mo única pmeba el testimonio de un 
bombre, no se babrá ganado nada de 
verdadero valor cientifico "9 • 

O bien adherir a Keul cuando cándi­
d amente afirma "cuanto más aprenda­
mos acerca de nosotros rnismos, más a­
prenderemos sobre el verdadero signifi­
cado del fenómeno O VNI "1 2 . 

, En  lo que a mí _ respecta, he optado 
por el segundo cammo 1 

Fuente : UFIAR Research in Progress. Vol. 1 ,  NO 2 
(pp. 79-8 1 ) ,  diciembre de 1 9 82, Torino, Italia. 

Traducción: Lida Barbetti de Vros. 

SOBRE EL AUTOR 

Biológo de profesión, formó parte de la dirección del 
grupo italiano CNIFAA (Comitato Nazionale Inde­
pendente per lo Studio dei Fenomeni Aeri Anomali) 
hasta su disgregación en 1 9 82. Actualmente Editor 
Manager de la revista bolognesa UPIAR (Ufo pheno­
mena International Annual Review) y colaborador 
de UPIAR Research in Progress. Su dirección postal 
C. P. 8 7 ,  I 050 1 8  Orviete, ITALIA. 

5 HAINES, R. F . :  ( 1 980), Observing UFOs, Nelson Hall (Chicago) 1 96 9 HENDRY, A . :  ( 1 979), The UFO llandbook, Doubleday & Co. !�c. (Garden City N. Y.) 284 10 IZZO, F.:  ( 1977) ,  UPIA R ,  1 1 ,  1, 204-205. 
' ' ' . 

1 1  LC?FTUS, E. F . :  ( 1 979),  L'yewítness Testimony, Harvard University Press (Cambridge Mass.) 12 KEUL, A. G . : ( 1 982),  UPIA R ,  IV, 1, 9 1 .  ' . 
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ummorismo 
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"Para m í ,  un verdadero h ombre debe tener, además de sus cinco sentidos nor­
males, otros dos : sentido común y sentido del humor. Bastante mala es la vida pa­
ra encima tomársela con pesimismo. Así que yo procuro buscar en cualquier cosa 
sus aspectos humorísticos, que son los que me devuelven la alegr ía de vivir. Y apli­
cando esto a la u fología, es la única forma de no desanimarme ante el ridículo que 
estamos haciendo. "  

e o m o  es b ien sabido -sobre todo 
por quienes sufren de malestares 
estomacales y todavía soportan 

u na lectura sin contramarchas del me­
nesteroso (pero h igié nico) pasquín men­
sual " 1 12 Dimensión" -el ya célebre 
profesor Saturnino Román Niuk con­
quistó merecidas loas de los máximos 
expertos en Ufología C ientífica del or­
be debido a la comprometida d ifusión 
de documentos -hasta no h ace mucho 
altamente confidenciales- donde se re­
vela la extraordinaria procedencia de a­
locadas afirmaciones atribuidas al profe­
sor que de otro modo jamás hubieran si­
do tomadas en serio . Al p arecer -si he­
mos de creerle- mientras u n a  incierta 
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madrugada se encontraba leyendo por 
décimonovena vez los originales de su 
soporífero "Manual de Ingreso para la 
Universidad de la Ciencia Extraterrestre 
de Morón" (Tomo VII ) ,  apareció ante 
su escriwrio una fan tasmagórica silueta 
que fue tomando de a p oco la forma de 
u n espec imcn humano.  ¿ Quién era este 
personaje? Nada más ni nada menos que 
el mismísimo Eternauta. Cada vez que 
las confesiones de N iu k  llegaban a este 
punto se veía obligado a cambiar de te­
ma. Todo el mundo sabe que El Eter­
nauta nunca podría haber ido más allá 
de la in igualable i maginación de su cre­
ador, e l his.torietista Germán Oesterheld. 
Pero esos detalles al pro fesor Rom:ín 
Niuk lo ten ían sin cuidado, el hombre 
segu ía con su relato como si  tal cosa . Pa­
rece a co�tumbrado a tu tearse con lo fan ­
tást ico , s e  entregó a u n a  amistosa y ame­
mi charla con el personaje de h istorieta. 
Los pormenores de la conversación b it:n 
pueden considerarse anecdóticos si los 
comparamos con el ambic ioso favor que 
le p id iera don Saturnino al Eternauta a 
cambio de todavía no se sabe bien qué 
concesión -gente que s i  se muerde la 
lengua muere sospecha que de t ipo car­
nal- ofrecida al misterioso viajero del 
t iempo. Agotado el  trámite,  Román 
N iuk  le p idió al ente información u foló­
g ita exclusiva proveniente de un futuro 
lo su ficientemente lejano como para ga-



ran�izar la envidia que casi seguro provo­
can a entre los ufólogos cientificistas 
que por entonces se le  oponían en todo 
cuanto hacía . No h ace falta decir que El 
Etemauta, gaucho, aceptó sin pensarlo 
al ver lo  divertido de la 1dea. Así fue co­
mo el profesor Niuk pudo obtener diver­
sas reliquias de la literatura de la litera­
tura_u fológica del mañana entre las que,  
no sm orgullo,  advirtió nuevas ediciones 
de sus obscenos mamotretos ufológicos. 
Entre los amarillentos panfletos hurta­
dos de una biblioteca de fines del siglo 
XXI hallábase u n  ejemplar en estado fó­
sil del número 1 2 2  de UFO-PRESS. A­
gradecemos la gentileza dispensada por 
e l  profe a l  p ermitirnos la reproducción 
de una de sus ilegibles páginas. A partir 
de ahora prometemos no volver a sacar­
le  el cuero · aunque en ocasiones la  ten­
tación se torne irresistible • 

"¿Te acordás bermano qué 
O VN/s aquéllos? 

Eran épocas de agnoptenologz'a engo­
minada e ingenua. Los decepcionantes 
presagios comentados casi al pasar en al­
gún número de nuestra revista durante 
1983 habla que escribirlos irremediable­
mente, como la historia y la futurologz'a 
mandan, y cerrar ast' el circuito tempo­
ral enlazado por · . El Etemauta. Va­
mos al grano aza,que nos dé un poco de 
vergüenza admitirlo . Porque la verdad 
es dolorosa cuando no se dice y, aun­
que sigamos con el elefante escondido 
debajo de la alfo mbra, bay quien se da 
cuenta 9ue está ah{ Sinceremos mtes­
tro esptritu y enfrentemos con valentz'a 
y franqueza esta delicada situació n :  Ha­
ce boy treinta mios que nadie ve en el 
cielo nada que merezca ser co11siderado 
del o tro 1nundo .  Quien recientemente 
se haya arrimado al fogón de los No I­
dentificados, sospechamos, podrz'a ha� 
ber llegado a advertir que los hecbos 
han mermado ostensiblemente y que 
los dichos proliferan como hongos de 
los pseudoaterrizajes de antaño. La pa­
sió n de los veteranos, en cambio, babrá 
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bloqueado el  camino a la realidad. Y ast' 
es como nos encontramos con la más va­
riada gama de trucos intelectuales que 
sirvieron de excusa para no reco nocer 
haber adoptado durante todo este tiem­
po la poHtica del avestruz q ue embute 
la cabeza en el suelo para evitar ver el 
entorno. Dar a conocer públicamente 
una ve ... rlad hasta ahora apenas discutida 
detrás del telón es cruel y triste. Ya na­
die ve en e/. cielo una pepa. Cualquier 
lector esperanzado poárá rechazar esta 
aseveración refregándonos en la cara ha­
ber publicado no hace mucho una serie 
de eventos sorprendentes como el titu­
lado "El cimja y el extraterrestre ". To­
das mentiras. Aquel caso, como otros, 
puede explicarse como un simple en­
cuentro cercano piadoso. Pensábamos 
que era sano mantener el entusiasmo, 
pero hoy nos arrepentimos con las evi­
dencias entre las piernas. Nos costó mu­
cho ,  por otra parte, decidir despojarnos 
de nuestros. calzones y vocear al viento 
esta bueca realidad, pero aqu z' estamos: 
alicat'dos y avergonzados. Ocurrió que 
en ciertas o casiones la nostalgia se hizo 
presa de nuestra necia alma de ufólogos 
sin recompensa e inventamos aquellos 



incret'bles e impecables episodios con el 
fin de mo tivarnos y, para qué negarlo , 
darle carne a las fieras. No sólo de O V­
Nls auténticos vive el hombre. 

A fines del siglo XX el curso que ha­
b t'tm  ido tomando las multifacéticas ma­
nifestaciones del fen ómeno O VNI iban 
construyendo un pro nóstico dP. mal a­
güero.  Ya no hab t'a nada, ni en la reli­
gión ni en la ciencia, capaz de dar un ex­
plicación a semejante sucesió n de inco ­
herencias atadas a tierra cou alguna mal­
dita evidencia fz'sica. i Y  pensar que los 

"ufólogos " del siglo XX enbestz'an neu­
róticamente su cabeza contra la pared 
fren te a eventos de tan elemental diluci­
dación como lo son los casos de "secues­
tro ", los "encuentros cercanos del ter­
cer tipo " o el de los "contactados "! Ni 
se imaginaban, salvo bo nrosas excepcio­
nes, con qué exacerbación de surrealis­
mo psicofúico t'bamos a encontrarnos 
en este siglo .  Y abara pareciera que u n  
ciclo s e  cierra, persuadidos p o r  decirles 
a las masas que dz'a a d{a nos siguen a 
través de esta publicación,  que las esta­
dt'sticas indican que pasó un década sin 
el menor a tisbo de actividad O VNI. So­
mos concientes que batir la justa a esta 
altura del partido puede desencadenar 

la peor de las hecatombes agnopténolo­
gicas de la historia. Pero ast' es tan las co­
sas. Un amplio sector de la sociedad su­
cumbirá en la desesperación al verse, a­
caso definitivamente, sin el chiche. Du­
rante esta infame década jugamos co n 
u n  fantasma que, aún inerte, y a juzgar 
por lo que delata tanto palabrer{o vado, 
nos entretent'a. La excusa de tener "la 
mente abierta " cayó de perilla para 
quienes, obsesio nados en o cultar la real 
situació n, con tinuaron con la construc­
ción de un edificio pero sin ladrillos. Es 
lógico . Nadie quen'a saber nada de disol­
ver las organizaciones que costosamente 
se habt'an emplazado en cada parte del 
mundo ni de con tener las ansiedades del 
ufoadicto que convirtió su interés en u n  
vicio cró nico. 

Hoy en dt'a la ufologz'a bien puede 
compararse con un lápida. Hay suficien­
tes mdicios como para advertir que u n  
bobby más redituable consiste en colec­
cionar postales o estampillas. Mucbos 
colegas ya han empezado, sigamos sus 
pasos. Evitemos simplificar la situació n 
en que se encuentra la espectral momia 
llevando agua pesada a nuestro molino 
a tó mico, y mucbo menos con justifica­
t�vos o deseos imaginarios como los que 
stguen: 

ovnis y artes marciales: una aventura en sabor 

Durante e l  t r iste invierno del  
año pasado nuestro viejo 
amigo Gusta\10 Fernández le 
d e p a r ó  una i n t e re sa n t e 
sorpresa a quienes frecuen­
taban las conferenc i a s  que 
s o l ía pe rpe t rar en el  local  
del  ya fundido "Club del 
Curso". (Entre pa r é n t e s i s .  
cabe a c l a r a r  que la a m a b l e  
i n s t i tución e r a  fél m i l i a rmen­
t e  conocida e n t r e  s u s  víc t i· 
m a s  c o m o  " C l u b  d e l  
Curro", a secas,  a pesa r de 
l a  a d u s t a  oposic ión del  i nr-!­
fable " Fr a n k i e "  C h e c h i) 

Así. en el t ranscu rso de 

u n a  in ter m i nable c h a r la t i tu­
lada " Los OVN I  y las Artes 
Marciales" re lacionó -sin 
s o n r oj a rs e  en m o m e n t o  
a lguno- a l a s  observaciones 
de OVN I  con e l  k a r a t e-do.  e l  
t ae kwon-do y los " e s t ados 
a l f e rados de conciencia " .  
M uc hos f u e r o n  t o s  q u e  
quedaron anonadados a n t e  
l o s  esca l o f r i a n l f!S aroumen­
tos que sacaba de la  g a l e ra 
para tende r un h i lo conduc· 
tor  e n t re a mbos te rnas . 8 1 11 
necesidad de j u r a r  respe c t o  
d e  la  veracidad d e  l o s  enféi f i ­
cos dispa ra t es q u e  p r opala· 
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-- ba: - l iegó a conve n c e r  a dos 
o t res de los s i e t e  a s i s t e n t e s  
que t o d a  p e r s o n a  q u e  e j e r ­
c e  a men udo el  kunq-fú.  por 
e j e m p l o , a c r e c i e n t a  
asombrosame n t e sus posi­
b i l idades de esfablecer  un 
s e r io c o n t a c t o  con los e x t ra­
t e r re s t res. Ouren suspecile 
de lo dicho o b ir�n anl 1e le  
asesora rse sobre e s t e  noví­
simo rubro de la  inves t ioa­
ción OVN I puede l l a m a r- a l  
m i smo G u s t avo a l  f e léfcno 
782-3002. (Se r uc:q;1 no 1 1 1 0 -

les ta r r:on élill'' ' l il Zas  i r l t i m i ­
d a  lo r ias  y/o fi'-:dmrel a s  a rló­
n imas) .  



• Obstinados i11vestigadores de campo 
maldicen el premeditado ocultamiento 
de los medios de comunicación mientras 
aseguran que los pueblitos del interior 
están repletos de campesinos dispuestos 
a narrar episodios fabulosos. 

• Fanáticos pseudorreligiosos que se 
sienten desprotegidos por sus benevolen­
tes Dioses Tecnológicos le rinden pleite­
sia a un O VNI  que se va convirtie11do 
en zm objeto ndstico hennético y dijil­
so, donde practicamente da lo mismo 
que los redemores sean los "bennmws 
extraterrestres " que "ángeles acuáti-" cos . 

• Aficionados a la estadt'stica afinnan 
que de c�da ca�o conocido probable­
mente extstan dtez que permanecen ig­
norados, y si no se conoce ni un caso es 
porque en vez de diez se producen nue­
ve. 

• Escép ticos autocomplacidos por la 
extremada prudencia que los caracteri­
zó siempre se felicitan a si mismos calu­
rosamente a causa de lo que sospecha­
ron desde un principio :  el fenómeno 0-

�::::: .·;· ·  . . 
::·:·:· ·:·:·:·: 

PO: E l  or igen del t ema que 
t rató aquel la vez Gustavo 
Fernández se r emonta a 
u n a  macabra propuesta lú­
dica que le t1 ic iera Alejand 1 0  
Chione t t i .  E l  hombre de la 
CIU no c reyó que "Tavo " 
iba a ser capaz de ofrecer 
u n a  charla así .  Chionet i ,  co­
mo es notor io,  perdió la 
apuest a .  Pe ro hubo qu ien 
v ió  a Fernández a la sal ida 
del  encuen t ro secándose la 
frente con u n  pañuel i to em­
papado en sudo r y fumá ndo­
se un "Camet . . .  O 

VNI se trataba de u n  ilusorio mito del 
cual la gente comenzará a olvidarse y 
que p r('nto se diluirá p or completo co­
nw si jamás bubiera existido. 

• Etcétera. 

Lo cierto es que la investigación de 
los O VNI contemporánea no tiene más 
razón de ser. Algo hubo, si, pero la so­
ciedad mentalmente sana no puede se­
guir soportando los exabruptos de un 
clan de retrasados que gimen nostalgia­
sos la agon t'a de sus antiguas creencias. 
De los vagos sedimentos ufológicos que 
guarda el pasado corremos el riesgo de 
dejar en herencia a las generaciones veni­
deras una estructura mutante e inservi­
ble, que sobrevive por las dudas. 

Hoy reúnnos de las concepciones har­
to primitivas que reinaban, divididas pe­
ro parejas en comicidad, en la ufologt'a 
del siglo pasado. Ahora ellos se están en­
terando de la penosa situación de la ag­
noptenologz'a del 2013 leyendo u na co­
lumna humodstica. iQue alguien baje 

. el telón para no pasar un papelón! " •  

A. C.  A.  

anécdota infiel ----

((Que tu m ujer te la pegue con un dios 
del Olimpo es un signo de distinción n o  
me digas que no. Tiempo feliz a quel de 
los dioses cachondos. Aquel rol del 
viejo Zeus lo cumple hoy, si a mano t;¡) 
viene, el repartidor de la Carnicería y ;g 
miriga de dignidad olímpica para el ¡ 
marido coronado. Claro que como la �· 
imaginación h umana no se detiene, .. "' ... 
una conocida mía ha conseguido ser 
raptada una vez por mes por extra­
terrestres de un platillo volador que se 
la llevan a extraños m undos por todo 
un fin de semana .  Su mismo marido m e  
lo h a  contado». 

GENO DIAZ 
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novedades 
lV I K I NGOS O E X T R AT E R R ES­
T R E S ?  (Sobre el origen de las 
culturas precolombinas). 
J uan Schobinger. Huemu l ,  Edi­
torial  Crea S .  A.,  Av. Belgrano 
624, Buenos Aires, i m preso en 
marz o de 1 982. 

Nos interesa comentar esta 
publicación y alentar su lectura 
por un motivo bien concreto. 
En conversación con un neófito 
es común verse obligado a dar 
una clara fundamentación mer­
ced a la cual se entienda por qué 
uno peca interesándose por los 
OVNI pero que no por ello se 
deba inmiscuir dentro de la pro­
blemática tésis como la danikea· 
na. Cualquier señor es libre de 
pensar que el obelisco de la ciu­
dad de Buenos Aires encierra 
significado astronáutica, pero 
quien se ocupa de investigar in­
formes OVNI puede concederse 
toda la autoridad del mundo pa­
ra no saber qué contestar al res­
pecto. Sin embargo, esto no des­
carta la evidente necesidad de 
tomar en cuenta la influencia ge­
nerada por los neoarqueólogos 
en una mitología tenazmente a­
rraigada en la creencia popular a 
través de la cual, los OVNI tam­
bién pasan. 

Un vistazo superficial puede 
darnos la falsa sensación de que 
el estudio de Juan Schobinger 
-profesor de la Universidad de 
Cuyo Y director del Instituto de 
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síntesis 
Arqueología y Etnología de 
Mendoza- está preferentemente 
consagrado a poner en vereda al 
"fenómeno Diiniken ". Pero ni 

bien nos introducimos en su con­
tenido advertimos que el autor 
persigue una meta más amplia y 
que el meticuloso trabajo apun­
ta todavía más alto . . .  aunque, a 
no confundirse ,  no al cielo pre­
cisamente. Con la natural seguri­
dad del que sabe de lo que habla, 
vemos cómo desfilan parsimonio­
sarnente a morir al desfiladero 
-primero desarticulando el me­
canismo que dio origen a los mi­
tos, después poniendo las piezas 
en su lugar- a la teoría de los 
Vikingos en Sudamérica, las fan­
tasías de los Atlantómanos, a los 
que ven lo que quieren ver en 
Tiahuanaco ,  al libro del Mor­
món, a los especuladores que in­
sertar! a los manoseados extrate­
rrestres en una sospechosa "nue· 
va arquelog{a " y todo un sinfín 
de románticas disquisiciones que 

Schobinger -con caballerosidad­
invita a retornar a casa, brujos 
incluidos. De cursiva claridad, el 
libro desmonta, desde una ópti­
ca incluso sociológica, las razo­
nes del andamiaje propagandísti­
co escondido tras la "neo-arque­
ología" y explica porqué fue in­
contenible el auge que tomó es­
ta seudodisciplina -descolgada 
de los hechos pero sí "puesta al 
día" y adaptada a la época- que 
pretende sustituir del conoci­
miento popular a la creac.ión del 
hombre y desplazarla por la "be­
névola intervención" de seres ve­
nidos del espacio. El autor inter­
preta esta desviación mítica con­
temporánea sin ahorrar críticas 
a él mismo y a sus colegas, res­
ponsables de no difundir en su 
oportunidad los conocimientos 
etnológicos y arqueológicos a un 
nivel más popular y masivo. A 
esta altura del partido, equilibrar 
el mercado parece luchar contra 
un coloso, pero no pueden dejar­
se de saludar intentos como el 
de Juan Schobinger• 

A. C. A. 

3 4  

• opinión 
L O S  S E N D E ROS D E L  C I E LO. 
Por ) uan Carlos Orofi n o .  ( 1 3 2 
páginas). 

Cuando esta edición de UFO­
PRESS llegue a sus manos, Edi­
ciones HALBRANE ya habrá 
puesto en circulación el primer 
libro de nuestro amigo y colabo­

, rador Juan Carlos Orofino: "LOS 
SENDEROS DEL CIELO ". Bajo 
e: subtítulo: "El fenómeno O V­
NI a través del mito, la leyenda 
y la historia ", la obra constituye 
-hoy en día y a primera vista­
una novedad auspiciosa. 

Hay dos buenas razones: 
a) El autor propone un enfoque 
original del costado teórico que 
merece el estudio de la proble­
mática OVNI observando, entre 
otras alternativas, las diversas 
manifestaciones de la casuística 
que compone el conjunto del 
folklore ufológico a través del 
cristal de lo par anormal ; lo cual, 
por empezar, otorga el derecho 
a juzgar que la toma de posición 
del lector ante el texto no se ha­
rá esperar. En general, como en­
fatizaría perogrullo, esto siem­
pre ocurre. Lo particular es que 
en la mayoría de los casos no va­
le la pena tomarse tal molestia; 
¡por lo que hay para leer!. Y en 

especial, entre quienes, como el 
que suscribe, han optado decla­
rarse abstemios ante tanta biblio­
grafía ufológica en español de 
reciente cuño que si no es reite-

- rativa hasta provocar una instan­
tánea aversión, da la impresión 
que sus autores se han preocupa­
do más en el envoltorio de la 

, "mercadería" (sensacionales fo­
tos OVNI apócrifas incluidas) 
relegando a un último plano el 
contenido de lo que al fin y al 
cabo leerá el interesado. 
b) Porque después de largo tiem­
po en el que un "compacto haz 
de luz coherente" borró de las 
librerías obras referidas a los OV­
N I  escritas por autores argenti­
nos, la imprevista aparición del 
libro del joven ufólogo balear­
cense nos llega, al menos, junto 
con la esperanza de que era hora 
de renovar el repertorio literario 



en torno a los OVNI y qüe esta 
promisoria perspectiva a brirá el 
juego pero con causas justifica­
das. Ojalá no nos equivoquemos. 

El autor de "LOS SENDE­
ROS DEL CIELO" nos remitió 
un sintético resumen del libro a 
fin de que nuestros lectores, an· 
tes de correr a comprarlo, ya ten­
gan una idea de qué se trata. 

"Los O VNI (objetos volado­
res no iden tificados) quizá for­
men parte de un dominio aún 
n o  explorado de la na turaleza. A 
lo largo de este trabajo se insinú­
a la idea -desarrollada por cien­
tificos e investigadores como 
John Keel, Jacques Vallée, Jera· 
me Clark y otros- según la cual 
una extraña forma de energía ha 
dado origen desde hace siglos, a 
todo tipo de mitos y leyendas. 
Es posible que los O VNI formen 
parte de esa energia y que n o  
sean, como algunos suponen, na­
ves espaciales procedentes de o­
tros planetas. Estas nuevas con­
cepciones, basadas en las teorías 
susten tadas por el célebre psico­
analista suizo Carl Jung y en o­
tros estudios profundos, que des­
tacan la relación existente en tre 
los O VNI y los fenómenos cata­
logados como paranormales, a­
pun tan directamen te hacia una 
posibilidad cierta: el con trol de 
esta fuerza permitiría al hombre 
in terpretar fenómenos aparente­
mente sin explicación conven­
cional. 

A partir de esta conclusión el 
autor presen ta una inquietante 
alternativa : Una supuesta tecno­
logía operando tras el fenómeno, 
al poco tiempo de haber finali­
zado la segunda guerra mundial, 

· habría logrado interpretar y es· 
taría u tilizando el mecanismo 
natural que produce determina­
dos sucesos no convencionales. 
¿ Cuál es el origen de esa sofisti­
cada tecnologia ? ¿ Qué caracte­
risticas presen ta ? ¿ Quiénes son 
sus misteriosos operadores? To­
da una serie de antecedentes po· 
co considerados hasta ahora han 
permitido la elaboración de esta 
original hipótesis que cuestiona 
y desafia las remanidas especu­
laciones muchas veces infunda­
das sobre naves espaciales extra· 
terrestres, abriendo al mismo 
tiempo posiblilidades insospecha­
das y que es preferible que el lec­
tor conozca a medida que pro­
fundiza en la lectura y el conte­
nido de la obra. "• 
PEDIDOS; Casilla de Correo 77, 
7620 Balcarce (Bs. As.) 

U FO IN I TA L I A :  l 'ON DATA 
D E L 1 9 54. 

S. Boncom pagni, S. Cont i ,  M .  
Coppeti , F .  lamperi, R. R i c c i  y 
P. L. San i .  Corrado Tedeschi E ­
ditare, V i a  Massaia 9 8 ,  501 3 4  
Firenze, Italia, 1 980. 5 4 4  pági­
nas. 1 2 .000 liras. 

U FO IN ITALIA 
lon"da t a  de l  1 9 5 4 

Este libro colectivo represen· 
ta el 20 volumen de un proyecto 
monumental : la documentación 
exhaustiva de toda la casuística 
OVNI en Italia. Esta gruesa obra 
está decticada exclusivamente a 
la oleada de 1 954. La labor de 
investigación ha durado 5 años y 
ha producido un total de 407 
casos, de los cuales 269 se han 
incluido como presuntos infor­
mes OVNI. Es de destacar que el 
estudio cronológico de la oleada 
demuestra que ésta se desarrolla 
en Italia a continuación de la 
francesa. 

Nos preguntamos si, a la luz 
de las recientes críticas acerca 
de la validez de la oleada en 
Francia, esta trslación de tal 
magnitud no puede deberse en 
parte al efecto de la publicidad 
dada a la casuística francesa. Del 
análisis de los casos que también 
aporta esta completa obra, pare­
ce desprenderse que las caracte­
rísticas generales de fenómeno 
se ajustan bien a las que han !le· 
gado a ser más representativas 
de las experiencias OVNI en to· 
do el mundo. 

Es evidente que la mayoría 
de los casos proceden de la pren· 
sa, pero hay también un número 
destacable de casos reinvestiga· 
dos, información procedente de 
organismos oficiales, grupos de 
encuesta, etc. Los autores cuan· 
tifican cada caso con un ínctice 
de veridicitá que, aunque apoya· 
do en parámetros parcialmente 
discutibles, supone un aporte in­
teligente al tratamiento de los 
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·informes. Se trata, en suma, de 
un volumen que debe tener todo 
investigador del problema de los 
OVNII 

TH E U FO H A N D BO O K :  A GU l­
O E  TO I N V EST I G A T I N G ,  E· 
V A L U AT I N G  & R E PO RT I N G  
U FO S I G H T I NGS. 
Allan Hendry. Doubleday & Co. 
lnc.,  Garden City, New York, 
1 979. Pedidos al CU FOS, P .  O. 
Box 1 402, Evanston, ll l i nois 
60204, USA, $ 1 0.50 (correo i n­
clu í do).  297 páginas. Formato 
25,5 x 1 7, 5  c m .  

Este libro es  tan importan te 
que seremos claros y concisos: 
1) Ciertamente se trata de un 
manual en el sentido más propio 
c�e la palabra, y de verdad es una 
guía para la investigación y so­
bre todo para la evaluación seria, 
rigurosa y objetiva de los infor· 
mes presuntamente OVNI. 2) El 
texto es absolutamente impres­
cindible para todos y cada uno 
de los aficionados o estudiosos 
del tema OVNI. Yendo más le· 
jos, estimamos que la capacidad 
de un ufólogo para manejar ca· 
suística, cuando no esté dotado 
de una sólida formación univer­
sitaria, será mínima en ausencia 
de esta obra en su biblioteca. Lo 
que este libro enseña y demues· 
tra, prueba y documenta, equiva­
le a dar un paso de 10 años, al 
menos, en el estado actual de la 
Ufología en nuestro país (N. de 
la R.:  Por España, pero aquí 



también vale). 3) Todas las teo­
rías, hipótesis y conjeturas sobre 
lo que pueden ser los OVNis, así 
como las relativas a la validez de 
los casos en poder de los investi­
gadores, deben ponerse en fun­
ción del contenido del laborioso 
y erudito, y fácilmente legible, 
libro de Hendry, quien fuera in­
vestigador principal del Cen ter 
for Ufo Stu dies de Hynek. 4) La 
sección que dedica el tratamien­
to de los falsos OVNis es simple­
mente magistral. En fin, se trata 
de un libro para el uso diario del 
investigador,  de una obra de re­
petida y obligada consulta, de 
una herramienta de extraordina­
rio valor instructivo y altamente 
didáctica. Para nosotros se trata 
de uno de los mejores 5 libros 
publicados en la historia de la 
bibliografía OVNII 

Vicente-J uan Ballester O l m os 
l aime Servera. 

r 
publ icaciones 

amigas 
Luis R. Go nzález 

"The 1 ournal of Transicnt A erial 
Phenomena" 
Editado por O U FO RA. Director: 
Arnol� Wcst, 16 Southway, Bur­
gess H l l l ,  Sussex RH 1 5  St, Ingla­
terra. 

A pesar del gran retraso con 
que llega este comentario, he 
querido hacerme eco de la apa­
rición del "Journal of Transien t 
Aerial Phenomena "  ( Revista so-

bre Fenómenos Aéreos de Corta 
Duración) debido al novedoso 
enfoque que constituye y que 
cada vez va tomando mayor au­
ge en todo el mundo. Este boJe· 
tín está pensado como un fórum 
para todo aquel estudioso rela­
cionado con la investigación 
científica del fenómeno OVNI. 

Algunos lectores pueden en­
contrar el título extraño. Los 
autores lo han escogido porque 
el campo a cubrir por la revista 
es más extenso que el ocupado 
por el término OVNI. Incluye 
OV!s (objetos voladores identi­
ficados), rayos en bola, y cual­
quier otro fenómeno atmosféri· 
co y meteorológico. Asimismo, 
han puntualizado que el término 
"TAP " no busca reemplazar las 
clásicas y emotivas siglas "OVNI" 
sino que es un concepto más am. 
plio que recoge otros fenómenos 
que puedan ser de interés para el 
investigador de los sucesos aére· 
os de breve duración y naturale­
za anómala. 

Pasemos a comentar en deta­
lle el contenido de los últimos 
números. 

Su segundo número (no he­
mos tenido acceso al primero) in­
cluye un artículo del Dr. Hynck 
sobre la duración de los sucesos 
OVNI. La mayor parte del mis· 
mo se centra en el estudio esta­
dístico realizado por Fred Merrit 
en base a datos del UFOCAT. 
(Un amplio comentario de este 
estudio aparece en el último Ji. 
bro de Ballester Olmos y Miguel 
Guasp, "Los O VNis y la Cien­
cia ") . Un segundo artículo pre­
senta un resumen del proyecto 
de investigación realizado por el 
CUFOS, referente a las interfe· 
rencias OVNI sobre vehículos. 
En su elaboración se estableció 
la siguiente clasificación de los 
casos: 
Tipo 1 :  Se observa un O VNI des­

de el in terior de un ve.hiculo, 
pero el OVNI no parece mos· 
trar in terés hacia el mismo. 

Tipo 2: El O VNI muestra un el a· 
ro interés en el vehiculo, pe­
ro no se informa de efectos 
de ninguna clase. 

Tipo 3: Las circunstancias son 
idén tic;as a los tipos 1 y 2, pe­
ro se m forma de efectos físi­
cos o fisiológicos. 

Tipo 4 :. Similar al tipo 3, pero el 
veh JC:ulo evidencia efectos 
EM. 
Las conclusiones, sin embar­

go, son pobres. No se ha podido 
determinar una relación de cau­
salidad entre la aparición del OV. 

36 

N I  y l a  presencia d e  dichos efec­
tos. El mejor log;o ha sido la ela­
boración de un extenso catálogo 
que sirva de base a futuros análi­
sis. 

En otro artículo, Stuart Camp­
bell defiende que la incidencia 
real de los OVNis se relaciona 
con el enfriamiento de la atmós· 
fera y que esto implica que los 
OVNis son un fenómeno meteo- . 
rológico similar a los rayos en 
bola (plasmas causados por la 
contracción del aire). Además se ��luyen trabajos sobre la aplica­
Clan de los recursos informáti­
cos de bajo costo a la investiga­
ción ufológica, el análisis de los 
fragmentos OVNI de Ubatuba 
(Brasil ) .  Y una sección específi­
ca destinada a informar sobre la 
gran variedad de fenómenos at­
mosféricos existentes. A lo largo 
de los números publicados se ha 
hablado sobre rayos en bola in­
versiones de temperatura y f�nó­
menos eléctricos, luces de terre­
motos, precipitaciones gelatino­
sas . . .  Como en botica, de todo 
un poco pero, eso si, nada sun­
tuario. 

En el N° 3 (Agosto de 1 980) 
Stuart Campbell amplía su hipó­
tesis según la cual los OVN!s son 
u� fenómeno meteorológico . Se­
gun argumenta, la persistencia 
de la forma discoidal en infor­
mes procedentes de todo el mun­
do demuestra que existe un fenÓ· 
meno objetivo. Pero esta misma 
forma discoidal sugiere un ori­
gen natural ( Saturno y sus ani­
llos, las formas de las galaxias . . .  ) 
de tipo magnético . Evidentemen­
te, la te?ría natural no explica 
(mejor d1cho, rechaza) los infor­
mes sobre ocupantes, abduccio­
nes, etc. A cambio permite reali­
zar predicciones verificables : a) 
los OVN!s serán más numerosos 
con tiel?po frío y clamado, y 
proporcionales al grado de en­
friamiento de la atmósfera ; b) 
en los casos en que se observe la 
rotación del objeto ésta vendrá 
determinada por l;s fuerzas de 
Coriolis, y tendrá sentido contra­
rio al reloj en el hemisferio Nor­
te, y como el reloj en el hemisfe­
rio Sur ; etc. ' 

También aparecen artlculos 
sobre los Zeta Reticulanos, los 
supuestos extraterrestres que se­
cuestraron al matrimorúo Hill en 
1 96 1 .  Una parte del articulo se 
dedica a análisis antropomórfi­
cos. La descripción dada por los 
Hill podría coincidir con la posi­
ble apariendia de nuestros futu­
ros descendientes de un mundo 
donde no hiciera falta masticar 



alimentos, el cerebro se hubiera 
desarrollado aún más, y el hom­
bre hubiera sufrido otras adapta­
ciones genéticas. 

En el Vol. 2 NO 1 ,  Stuart 
Campbell incide sobre otro inte­
resante tema: ¿Qué es un OV­
NI? No puede existir una discu­
sión racional sobre los OVNis 
sin una adecuada definición de 
Jos conceptos, Pero . . .  ¡la varie­
dad de las definiciones es amplí­
sima! 

Pasando revista a varias de 
las definiciones propuestas por 
distintas personas o grupos (Co­
mité Condon, J. A. H:mek, R .  
Haines, BUFORA, etc.) y anali­
zando sus ventajas e inconvenien­
tes, llega a la conclusión de que 
las definiciones nos dicen más 
sobre las que las preparan que so­
bre Jos O VNis . En resumen, hay 
2 grandes grupos: unos que ad­
miten que los OVN!s puedan ser 
explicados por objetos normales 
o fenómenos naturales (actual­
mente conocidos o desconoci­
dos ) ;  y otros que creen que los 
OVNis son completamente inex­
plicables para la ciencia humana. 
Pero a no desesperar : su defini­
ción tampoco es mucho mejor. 

El último número recibido 
(Vol. 2 NO 2, enero de 1 982),  
recoge un artículo de fondo a­
bogando por una estandariza­
ción internacional de las investi­
gaciones, conceptos y herramien-

tas u tilizados en la Ufología. En 
especial se señala que la labor de 
los grupos OVNI va muc?o más 
allá de una simple clasJ!Jcacwn 
indexada de los casos (lo que ya 
seria un gran logro). Debe �vitar­
se que el archivo se convierta en 
un "agujero negro" donde todo 
entra, pero nada sale. D�b�n rea­
lizarse estudios estad1st1cos Y 
comparativos entre los casos dis­
ponibles, y facilitar su consulta. 

Un curioso artículo hace re­
ferencia al mejor amigo del hom­
bre, el perro, y de su participa­
ción en el fenómeno OVNI, des­
arrollando un catálogo de estos 
encuentros "perrunos". Se han 
clasificado 5 tipos de casos: 
A) Casos de actitud temerosa 

por parte del perro: 
- Leve alarma (ladridos, aulli­
dos . . .  ) 
- Gran temor. 

B) Casos de actitud desafían te 
por parte del perro: 
- Miedo hacia el perro demos­
trado por !os ufonau tas. 
- Acción defensiva con tra el 
perro desarrollada por los u­
fonau tas. 

C) Intento de secuestro de pe­
rros. 

D) Desapariciones de perros. 
E) Huell� de un perro gigan tes­

co en las cercanias de un avis­
tamien to O VNI. 
En resumen una revista inte­

resante, provoc�tiva y que dará 
mucho que hablar en el fu tu rol 

37 

e:: 

� 
() w 
....1 

� 
Q) -
.a 

...J C: 
w &.  ,..,.. .� 
L-1 · "'' 

z �  
o �  
ü �  z .._,  -
c:: 



ANTicipo 
NúMERO 19 dE Ufo PREss 

La p róx i m a  ed ic ión de n u estra  revisJ a  i n c l u i rá - e n t re ot ros- d ive r­
sos a rt íc u los e n  donde son an a l izados los i n fo rmes en los c ua les e l  
test igo re l ata habe r s ido " sec uest rado " po r u n a  m a n i festac ión d e l  
fe n ó m e n o  OV N I .  E l  c o m p l ej o  p ro b l e m a  es abo rdado p o r  A lv i n  LAW­
SO N ,  Leo S PR I N K L E ,  Lu is  R .  GO NZALEZ,  W i l ly S M I T H , A l ej a n d ro 
C H I O N ETTI y A l ej a nd ro AGOSTI N E L L I .  

¡ Reserve pronto su ejemplar, a ver s i  alguna vez podemos con­
seguir  que se agote ! 

. . .  una mano, o dos . . .  
AY U DA A LA CIU·CUFOS Buenos 
Aires 

1 )  A fin de cubr i r  la  mayor parte de l  
ter ritor io nacional  es necesa r io 
ampl iar  n uestra R ed de D e l ega­
ciones, sobre todo en e l  inter ior  del 
país. ¿Di spone usted de t i empo pa­
ra l l evar a cabo encuestas a p re­
s u ntos testigos de OVN I ?  En caso 
afi rmat ivo, esc r iba sol ic i tando i ns­
t rucciones, donde se i n c l uyen act i­
vidades a l ternat ivas. 

2) Si reside en l a  Capital Fede ral  (o sus 
a l rededores) ¿Está interesado en 

· ser miem bro act ivo de la Comi­
sión? Si  así  lo desea l lame a l  701 -
0087 o e nvíenos su di rección o t e­
léfono• 
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AYU DA A LA REVISTA U FO-PRESS 

1 )  Sus c ribase por un año. (Por ahora:  
40 pesos a rgent i nos). 

2) ¿ H ay sólo pelusa e n  sus bol s i l l os? 
Bien:  consiga t res suscriptores y,  a 
cambio, recibirá U FOPRESS s in  
abona r  por e l lo  u n  centavo. 

3) So l i c i t e  a la  di rección postal (o b ien 
telefó n i ca mente) fol letos expl icat i­
vos para repa rt i r los ent re los af i­
c ionados d e  su conocim iento. 

4) ¿Es conocedo r de algún ot ro 
idioma? La t raducción de apa­
sionantes a rt ículos seleccionados 
de revistas extranje ra s  lo esperan• 



TENGA SU 
... /lll:!btti!ILADERIA 

Helados para toda la familia, con la 
calidad y confianza de lo hecho 
en casa, y la perfecta consistencia 
"de heladería" que le brinda 
GRAN GELATO SON M IX. 

En sólo 1 5  minutos, 

fabrica más de 

1 kilo de helado, 
con ingredientes 

----------- •e 

elegidos por Ud. misma, sin 
necesidad de colorantes, 
estabilizantes o sabores artificiales 
empleados en las heladerías 
comerciales. Y ahorrando 

muchísimos pesos por 

un kilo ... tantos, que 
antes de que termine 

la temporada, 
GRAN GELATO 
SON M IX, se habrá 

pagado solo. 

GRAN GELATO sonmlx 
GESON S.A. Angel Carranza 2266 • Cap. • CP 1 425 • Tel. 77 1 -3462 • Alt. Sta. Fé al 51 00 
Dese el GRAN GUSTO en:  • AFELEC Av . Roque S .  Pe · a  607 Buenos Aires. • ARGÜ ELLO Y SP,LAS La . a e 360 
S . M .  de Tucumán • BAZAR E U ROPA: La Pampa 3084 Buenos Aires • BAZAR DEL ENSU ENO Su O<lC a 8�0 
Buenos Aires • FERRA R I :  Av. Ma1pú 246 2 .  Ol1vos • l U SO :  Av . Santa. Fe 3390 Buenos A1ws • !.AS !iE:<;s YO· 
GAR: Las Heras 374 1 .  Buenos Aires • LAN C :  Cabi ldo 1 849 . Local 2 3 .  B s . As . • M U �! DO PL.C..S�íCO .c.. . ea· 270 
Martinez • PAADO e H IJOS·  Pasteur 348 Bs As. • PENT H O U S E  Santa Fe 1 1 0 1  Suenes :. res o CQ \",; UJS 
He ras 2957 . B s . As . • STAMAR I S :  R1vadav1a 1 02 Neuquén • SOLARI  S R L .  Pescadores �-3 • �· e� ;> a  3 O en 

la casa de articuios del  nogar de su conf1anza 
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